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La integración actual surge porque el Par-
tido Socialista, para gobernar, ha de
contar con el apoyo de un amplio aba-

nico de partidos y grupos políticos que, nor-
malmente, se oponen –incluso muy radical-
mente– a la anterior política económica. La
consecuencia –y ésta es la señal más im-
portante a destacar– fue que, en el discurso
de investidura, Rodríguez Zapatero apenas
se ocupó de cuestiones económicas, y tam-
poco hizo después manifestaciones aclara-
torias de las numerosas contradicciones en
las que había incurrido en su campaña elec-
toral: sobre el equilibrio presupuestario; so-
bre el Protocolo de Kioto; sobre la estruc-
tura de las Agencias Tributarias y el con-
junto del panorama fiscal de España; sobre
la orientación de la política energética en
relación con la oferta nuclear; sobre el plan-
teamiento en relación con el IVA; sobre la
política de infraestructuras; sobre los rega-
díos y alternativas al Plan Hidrológico Na-
cional; sobre la política de la vivienda, ¿cen-

tralizada, o en manos provinciales?; sobre
las prestaciones sociales; y así, sucesiva-
mente.

Tratar de adivinar algo a través de de-
claraciones de los ministros y otros altos di-
rigentes es también inútil. Las contradic-
ciones de Jordi Sevilla, de Solbes, de la se-
ñora Espinosa, son tan continuas que hallar
el hilo de Ariadna que nos lleve a salir del la-
berinto en que, de momento, parece que se
encuentra metida nuestra política económi-
ca, es tarea punto menos que imposible.

Lo grave es que la situación se torna ca-
da vez más incómoda. Sube de modo alar-
mante, amagando un nuevo choque petro-
lífero, el precio de los hidrocarburos. El dé-
ficit comercial trepa a alturas notables. Las
economías de Alemania, Francia e Italia tie-
nen dos desgarrones colosales. En la Euro-
pa comunitaria hay fallos considerables en
los equilibrios macroeconómicos, deriva-
dos precisamente de la política social, al
mismo tiempo que Rodríguez Zapatero in-

siste en que Europa debe tener su explicación
en el ámbito social con preferencia. Tam-
poco se debe olvidar que el desarrollo cien-
tífico-tecnológico europeo actual es infini-
tamente más débil que el norteamericano.
La incorporación de los diez nuevos países
a la Unión Europea supondrá una caída no-
table en nuestros ingresos por transferen-
cias del ámbito comunitario. El Protocolo
de Kioto amenaza a partes sustanciales de
nuestra industria. El atentado del 11-M sí
ha dejado secuelas en el terreno de la eco-
nomía.

Ante este alud de agobios, no valen frases
ambiguas, debilidades del Gobierno, dispu-
tas internas entre el conjunto de grupos po-
líticos que lo apoyan. Tampoco mantener
ciertas promesas hechas al calor de la im-
provisación electoral. Otra cosa puede ser
el preludio de una auténtica catástrofe eco-
nómica.

Juan Velarde Fuertes

EN PORTADA 20-V-2004 ΩΩ
3 AA

Nuevo Gobierno, 
¿nueva política económica?

Desde junio de 1996 a marzo de 2004, se
desarrolló una política económica basada en
el modelo Aznar-Rato. Su centro era la
búsqueda del equilibrio presupuestario como
motor central del conjunto de decisiones que
han originado un aumento importante en el
PIB y en el empleo, así como una rebaja en los
precios y, muy especialmente, en los tipos de
interés, aparte de que así fue posible que
España pasase a disolver la peseta en la zona
del euro. En la segunda etapa del modelo, al
fallar estrepitosamente la demanda externa,
sobre todo como consecuencia de la recesión
francoalemana, el modelo se refugió
progresivamente en la demanda interna y,
muy especialmente, en el auge de la industria
de la construcción, con la contrapartida de un
creciente, y cada vez más importante, déficit
en la balanza comercial y, de modo
complementario, en la balanza por cuenta
corriente. Todo eso, en conjunto, lo que
significa es el desarrollo de una política
económica muy ortodoxa, que se pudo llevar
adelante, no sólo porque el PP tuviese
mayoría absoluta en la segunda etapa de la
Administración Aznar, sino porque en la
primera, en la que tenía el apoyo de CiU, PNV
y Coalición Canaria, contaba con la
solidaridad, en lo económico, de esos tres
partidos que, por su procedencia o por la
condición de sus militantes, defendían
precisamente políticas económicas de ese
signo
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determinado por el Magisterio, pero eso no
significa que los papeles puedan confundir-
se o intercambiarse. 

Porque el problema de fondo de nuestro
tiempo es, como anunció hace ya algunos
años Juan Pablo II ante el Sínodo de los obis-
pos italianos, que el legítimo pluralismo se
ha convertido en diáspora católica que nace,
y ésa es ya una afirmación personal, de la
falta de acción en la vida pública, de la atro-
fia de nuestro músculo social. Los laicos lle-
vamos demasiado tiempo fragmentados, sin
unidad de propósito y acción. El resultado,
entre otros aspectos, determina que el voto
católico no sopese, por ineducación y por
falta de cauces y perspectiva, su orientación
en función de los aspectos que quedan afec-
tados en razón de la fe que dice profesar.
Circunstancia, a su vez, favorecida por un
sistema electoral basado en listas cerradas
y bloqueadas, que si bien pudo tener un sen-
tido en la transición, hoy resulta dañino pa-
ra la democracia. 

Existen dos planos en los que es urgente
organizarse y actuar. Uno es el de la defen-
sa y promoción de la libertad religiosa, y es-
to incluye desde la educación religiosa con-
fesional en la enseñanza a una efectiva pro-
tección al respeto de lo sagrado, pasando
por otras muchas cuestiones relacionadas
con el proyecto de imponernos la falsedad de
una sociedad laica y un Estado laicista, cuan-
do en realidad la sociedad es plural, y, en
ella, el catolicismo mayoritario; y el Esta-
do es aconfesional y, por tanto, garante de la
libertad y derechos de las diversas realidades
religiosas que se dan en la vida social, de
acuerdo con su importancia y vinculación a

nuestra historia y cultura. Todas portadoras
de los mismos derechos, pero no objeto del
mismo trato por la evidencia de que resulta
siempre injusto tratar de la misma manera
lo que es por naturaleza distinto.

Pero existe otro plano autónomo del an-
terior, aunque unido a él por profundas co-
rrientes culturales e ideológicas, sobre el
que es necesario actuar. Se trata de afrontar
la sociedad de la desvinculación que están
construyendo, desde la propuesta de la co-
munidad responsable, en la que los católi-
cos tenemos un papel decisivo pero no úni-
co. Una sociedad fundada en la ruptura que
genera el sujeto desvinculado, donde la 
realización del yo resulta el único bien a
considerar, sin lazos de religión, familia, co-
munidad, tradición e historia, y que está en
la base de hechos tan aparentemente distin-
tos como, por ejemplo, la creciente y des-
tructora tasa de divorcialidad y aborto, el
trabajo-basura o el feminicidio de pareja.
Una sociedad que genera la ruptura antro-
pológica y en la que la expansión del con-
sumismo se configura dramáticamente como
sucedáneo de los vínculos destruidos. «Los
hombres –dijo el Zorro– no tienen ya tiem-
po para conocer nada. Compran cosas ya
hechas en los almacenes. Pero como no exis-
ten almacenes de amigos, los hombres ya
no tienen amigos» (Saint-Exupéry, en El
Principito). 

Actuar en estos dos planos forma parte
del quehacer urgente y necesario, y la pro-
ximidad del Congreso de laicos, la ocasión
oportuna para concretarlo.

Josep Miró i Ardèvol

Una cuestión clave, y no resuelta, del
catolicismo español –y, con excep-
ciones notables, del europeo– es la

del papel de los laicos en la vida pública, por
tanto en la política, y en los otros ámbitos
que inciden en el espacio público: el asocia-
cionismo de todo tipo, la comunicación, la
difusión cultural. La existencia de un nuevo
Gobierno socialista puede hacer más peren-
toria la cuestión –o, al menos, parecerlo–,
aunque en realidad el déficit existía ya an-
tes. La idea de que con el Partido Popular
quedaba en buena medida salvada la nece-
sidad es, obviamente, errónea. La necesidad
nace de una razón general y válida para todos
y en cualquier tiempo: la Iglesia no puede
depender del Gobierno de turno. En térmi-
nos más concretos, es cierto que el PP ha ac-
tuado como salvaguarda en determinados as-
pectos, pero también lo es que en otros las
cosas empeoraron notablemente.

Pero el error importante, en cualquier ti-
po de diagnóstico sobre el futuro, sería re-
ducir el papel del catolicismo a la relación
bilateral obispos-Gobierno. Porque no se tra-
ta de si los obispos van a impulsar o no una
movilización social ante determinadas me-
didas del Gobierno –porque los obispos no
actúan como líderes políticos de los laicos–,
sino que son éstos mismos quienes, de acuer-
do con su conciencia autónoma y el vínculo
de Fe, Magisterio y Tradición por el que es-
tán unidos a la Iglesia, deciden hacerlo. Co-
rresponderá a los obispos, como pastores que
son, el tutelar y guardar en el proceso lo que
corresponde a la fe. Obviamente, entre laicos
y obispos hay un vínculo estrecho, un terre-
no común de juicio sobre la acción concreta

El Presidente Rodríguez
Zapatero, en el Senado

Urge actuar
Escribe el Presidente de E-cristians y de la Convención de Cristianos por Europa



Las Fuerzas Armadas son, por definición,
una comunidad obediente. Lo que no
quiere decir que sean la única comuni-

dad obediente de una sociedad como la es-
pañola, que, en líneas generales, se viene
comportando como una sociedad permisi-
va. Pero resulta evidente para cualquier ob-
servador de la realidad social que lo que
siempre se espera de los mandos militares
es el cumplimiento fiel de aquello que se les
ordena.

El liberalismo –sobre todo el liberalis-
mo político centroeuropeo– ha reiterado,
desde más de dos largos siglos atrás, una
precisa idea acerca de lo que las Constitu-
ciones vienen determinando para las Fuerzas
Armadas. Han de ser tanto obedientes co-
mo no deliberantes; se entiende que respec-
to a las misiones que el poder ejecutivo les
encomienda. Estas dos condiciones se su-
brayan tantas más veces cuanto el liberalis-
mo vigente sea más estatalista o menos so-
cietario.

Esta realidad política no excluye el inte-
rés de las bases sociales por conocer el gra-
do de aceptación que los designios estraté-
gicos del poder político logran en el seno de

las Fuerzas Armadas. Pero la prudencia –y
más aún desde las experiencias históricas de
los últimos decenios– aconseja invertir el
sentido de las preguntas que deberían serles
formuladas. Se debe dar por supuesta la obe-
diencia en todos los casos. Las Fuerzas Ar-
madas responden de la ejecución jurídica y
penalmente correcta de lo ordenado. No pe-
netran en la valoración ni en la calificación de
la directiva que les puso en uno u otro mo-
vimiento. No deliberan sobre los fines. Se
preocupan de la legitimidad del empleo de los
medios puestos a disposición del mando.

La atención social al comportamiento
previsible de las Unidades de los Ejércitos de
Tierra y Aire y de la Armada, en estos tran-
ces, debería fijarse únicamente en la ine-
quívoca voluntad de prestar servicios y de
soportar sacrificios que les anima. Algo que,
de hecho, siempre quedará demostrado, si
se les hacen las preguntas a sus jefes co-
rrectamente. Porque las Fuerzas Armadas
siempre están y siempre estarán disponibles
para el poder legítimamente constituido.

Todo lo que no sea entendido por todos
los españoles como obediencia debida en-
trañaría, si se les insinuara un derecho a di-

sentir, gravísimos daños para la convivencia
social. Se obedece cuando se remiten expe-
diciones para favorecer, en un territorio afec-
tado por las luchas o por las guerras, el re-
torno a la normalidad (o la construcción de
un ordenamiento legal); y se obedece tam-
bién cuando lo que se decide es el cese en las
tareas anteriormente encomendadas a esas
mismas.

Lo que queda en la memoria de los pro-
fesionales como experiencia vivida tiene
otra fácil explicación, que resulta más bien
propia del plano de los valores éticos. Nun-
ca se fue a misión alguna, comprometida en
el marco de algún compromiso político, pa-
ra infringir una derrota a un enemigo decla-
rado. Siempre se le explicó a la población
civil, afectada por la presencia de soldados
españoles, que lo esencial para ellos era la
prestación de una ayuda. Y hay que tener la
sinceridad de reconocer que la población ci-
vil que ha sido puesta en relación directa
con nuestros soldados, en todos los casos,
así lo ha venido entendiendo desde muchos
años atrás.

Miguel Alonso Baquer
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El deber de la obediencia
El autor de este artículo es General de Brigada de Infantería, Secretario Permanente 

del Instituto Español de Estudios Estratégicos
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Ciertamente, el nuevo Gobierno ya ha
tomado una serie de medidas y ha lle-
vado a cabo nombramientos sufi-

cientemente indicativos; por lo cual no pa-
rece de todo punto descabellado intentar una
primera valoración –al menos política y so-
cial– del mismo, aunque sea provisional.

La nueva Europa comienza a oler a Leib-
niz: una misteriosa armonía preestablecida
une a todos y cada uno de los veinticinco
Gobiernos que la configuran. No sé si, en
estas circunstancias, cabe mucha diferencia
entre PSOE y PP, en cuanto a su obligado
ajustamiento global a las directrices de la
Unión Europea, pues ¿hasta qué punto con-
servan la autonomía dentro de la Unión los
Gobiernos nacionales?

La respuesta sería complicada; sin em-
bargo, de un Gobierno socialista coherente
–no sólo nominalmente socialista– debería
esperarse, en cualquier caso, una socializa-
ción de numerosos ámbitos hoy entregados
a los poderes económicos y financieros pri-
vados; asimismo, lo propio de un Gobierno
socialista sería desprivatizar sin estatalizar,
eliminar las enormes diferencias entre el sa-
lario mínimo y el salario máximo (el cual
no existe, porque la ganancia desmesurada
no conoce ningún límite), poner coto a las in-
sólitas desmesuras bancarias, frenar el gas-
to bélico, estimular la federación mundial
de los pueblos, etc. Sin embargo, absoluta-
mente nada de eso parece querer defender
el nuevo Gobierno, pues ni siquiera lo con-
templó en sus abundantes promesas electo-
rales. Así las cosas, ¿qué cabe esperar de un
Gobierno socialista que no socializa, sino
que monopoliza lo público para ponerlo a
disposición de su propio Partido?

Por otro lado, en la inevitable fotografía
del neo-Gobierno socialista aparece, en ca-
da uno de sus escalones, la alargada som-
bra de Felipe González: ¿para qué necesi-
tará el socialismo supuestamente renovado
el retorno a la vieja guardia burocrática?;
¿qué clase de vino nuevo habrá de salir de
esos odres viejos?; ¿o acaso se habrá re-
convertido la vieja guardia pretoriana? El
tiempo ha de decir cómo se avienen en ese
lecho de Procusto tantas y tan distintas gen-
tes, en cuyo interior, además, piden dere-
chos especiales de pernada los secesionis-
tas de eso que ya podríamos comenzar a de-
nominar Expaña, la España que fue.

Mientras tanto, ha vuelto a escena el es-
píritu de los PUP (Políticos Unificados Po-
livalentes), pues los líderes, quizá por el sim-
ple hecho de ser líderes, no necesitan una
preparación específica para sus cargos, y lo
mismo planchan huevo que fríen corbata.
Imposible, como siempre, despegar a los
comodines (nunca mejor dicho) de su po-
der; uno que gobernó su Autonomía Bara-
taria luce ahora como ministro de Defensa;
otro que era del Ejército del Aire lidera a la
Guardia Civil, que se ve en el aire, etc. ¿Se-
rá que el poder se sacraliza por sí mismo;

será que sus mandos no necesitan ni siquie-
ra el menor perfil profesional, porque a po-
der absoluto, perfil absoluto? Los misterios
del poder son cuasiinsondables.

Una cosa al menos queda bastante clara,
para mí, en los movimientos de pieza lleva-
dos a cabo hasta ahora en el ajedrez del nue-
vo Gobierno: que quizá algunos mejorarán
a la corta, pero todos perderán a la larga, ya
que no es posible el juego de suma cero en
economía, pues alguno tiene que terminar
pagando las facturas de los platos rotos y de
las riquezas derrochadas. ¡A gastar! ¡Guerra
al principio de responsabilidad para con las
generaciones futuras! Como es notorio, el
endeudamiento de las Comunidades Autó-
nomas y de los propios ciudadanos crece

vertiginosamente; las políticas de apoyo a
los grupos culturales del pesebre serán nue-
vamente las mismas de antaño; las políticas
sociales verán engordar sus gastos en favor
de un oenegeo cazafondos, que pone la mer-
cromina para suavizar la bomba del Estado
que las nutre, y de una marginalidad que vi-
ve a costa de los fondos de dicho Estado;
las uniones libres (?) y la salida de los ar-
marios, así como la inexistencia de medi-
das de ayuda a las familias, también segui-
rán aumentando; la cultura de derechos sin
deberes se extenderá; los beneficios y pri-
vilegios de algunas Autonomías terminarán
desvertebrando cualquier hipótesis de espa-
ñolidad..., y como resultado llegara el tér-
mino y exterminio de la política de déficit

Socialismo no es 
monopolizar lo público
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cero; mas, dado que el Estado se endeudará
con todo eso pero yo no, todos felices; y los
más desgraciados, más felices todavía: ¿es
esto una política de futuro?

Y si, por último, aplicamos a las nuevas
propuestas del neo-Gobierno el triple test
de la auténtica democracia, ¿qué salta a la
vista? En primer lugar, la universalización
del crimen abominable, es decir, el desprecio
absoluto de la vida humana existente en el
seno de la madre; después, un obsesivo lai-
cismo presentado como si fuera la sana lai-
cidad, como botón de muestra del cual bas-
ta con examinar el tratamiento que se da a la
asignatura de Religión en el aula; finalmen-
te, el efecto Mateo, es decir, más pobres ca-
da vez más pobres.

Una última reflexión. Quien esto escri-
be nunca fue –y probablemente a este paso
nunca será– del PP. Que tampoco lo será del
PSOE es obvio, por todo lo sucintamente
escrito hasta aquí. No me sirve la mediocre
y derrotista política de acomodarse al mal
menor, que es la claudicación ante el mal
mayor. Hay que reinventar la democracia,
y para eso ver menos televisión, tener un
corazón puro y entrañas de misericordia, es-
pecialmente ante el rostro de la viuda, el
huérfano y el extranjero. Como decía Ma-
nuel Mounier, el cambio será estructural, o
no será; y será a la vez personal, o no será.
Ha llegado el tiempo de la mística república,
en el sentido en que lo decía Charles Péguy:
mística republicana la había cuando hasta
se daba la vida por 1a República; política
republicana la hay ahora, en que se vive –¡y
de qué modo!– de la República.

Y aunque, como bien sabemos, al decir
esto queda uno absolutamente descalifica-
do, yo creo que sólo con el auxilio del Dios
bueno podremos seguir trabajando alegre-
mente en favor de una nueva democracia
moral, sobre la que, en cualquier caso, me-
recerá la pena volver a escribir.

Carlos Díaz

¡Más gimnasia y menos re-
ligión!, oímos, atónitos,

exclamar públicamente al Secre-
tario General del PSOE, José Luis
Rodríguez Zapatero, durante la
última campaña electoral. Atóni-
tos, porque creíamos que estába-
mos oyendo a los socialistas an-
ticlericales Iglesias o Carretero a
finales del siglo XIX, o a los Prie-
to o Largo Caballero en los años
treinta del siglo XX. Pues no, lo
dijo, en febrero del año 2004, es-
te joven político leonés, vence-
dor en las últimas elecciones a
Cortes Generales y actual Presi-
dente del Gobierno de la Nación.

Habíamos oído decir al mi-
nistro franquista Solís aquello de
¡Más gimnasia y menos latín! Y
hemos oído decir a nuestros
alumnos, a veces, ¡Más recreo y
menos gramática!; y ¡Más vaca-
ciones y menos matemáticas! Es
posible que el ZP electoralista ha-
ya dado la idea a otros ciudada-
nos para pedir a su vez ¡Más gim-
nasia y menos política! Todo pue-
de ser. Yo, por ahora, me confor-
mo con ¡Más gimnasia y menos
disparates!

Eligió mal, muy mal, Zapatero
la gimnasia para enfrentarla a la
religión. Los juegos gimnásticos,
deportivos, más famosos del mun-
do –Olímpicos, Píticos, Ítsmicos y
Nemeas, celebrados en Grecia,
e imitados luego por doquier–,

tuvieron siempre una profunda
significación religiosa. Si Zapa-
tero hubiera leído a Píndaro, no
habría hecho nunca esa desgra-
ciada asociación.

Pero, sobre todo, y dejando
ahora aparte las Iglesias, las teo-
logías y las morales, que ya es de-
jar, ¿se puede entender la histo-
ria de los Gobiernos y de los go-
bernados del mundo, su legisla-
ción, sus ritos, usos y costumbres,
sin conocer, al menos en cierto
grado, la religión, las religiones?
¿Y la filosofía y su historia, des-
de Parménides hasta Zubiri, Hei-
degger o Levinas? ¿Y la literatu-
ra, desde los Ríg-veda hasta el úl-
timo premio Nobel? ¿Y qué dire-
mos de la música, desde los
primitivos coros griegos hasta
Messiaen, Britten o Remacha? ¿Y
qué de la historia de la pintura,
la escultura, la arquitectura y las
artes decorativas? ¿Menos reli-
gión para no poder entender si-
quiera, no digo gustar y aprove-
char, todo esto?

Me pregunto si Zapatero pen-
sará acaso que la religión –hoy
materia escolar libre y no obliga-
toria, tomada por fin en serio, co-
mo en tantos países europeos– si-
gue siendo el catecismo aprendi-
do de memoria, que tal vez le hi-
cieron aprender a él. Y es que
ahora tiene un nombre, Sociedad,
Cultura y Religión; y, sobre todo,

un contenido mucho más exi-
gente y ambicioso, que miles de
varones y mujeres, sobre todo lai-
cos, se esfuerzan en hacerlo útil,
bello e incitador.

Y allá quien no quiera saber
siquiera de ética o de historia de
las religiones en la clase sustitu-
toria o, mejor, correspondiente,
que ahora, según las primeras vo-
ces socialistas, va a desaparecer

Menos religión, no sé si más
gimnasia, ha dicho también el
alcalde socialista de San Vicen-
te de la Barquera, que ha elimi-
nado por decreto la cruz de la
fachada del cementerio local,
amparándose nada menos que
en la libertad de cultos. Y lo mis-
mo ha debido de pensar uno de
los dos concejales socialistas de
los trece que tiene la villa nava-
rra de Villava, que ha pedido se
retiren los símbolos religiosos
del salón de plenos, como si fue-
ran la ikurriña, símbolo éste que
él no quería retirar. Eso sí, de-
clarándose a la vez respetuoso
con la religión. ¿Tendremos que
agradecerle, quizás, que no los
tirase por el balcón?

¡Más gimnasia, señor Rodrí-
guez Zapatero, y menos dispara-
tes! Ya ve que éstos, de palabra
y de obra, siguiendo al suyo, pue-
den multiplicarse.

Víctor Manuel Arbeloa

Más gimnasia 
y menos disparates
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chenta y cuatro años cumplió anteayer el

Papa Juan Pablo II, y del corazón de cada

uno de los fieles hijos de la Iglesia brota la

oración de acción de gracias por esos 84

años de vida plena, intensa y entregada a los demás. Es ver-

daderamente sorprendente que, en un mundo desnortado, de-

sencantado, pesimista, sea la inmensa fuerza espiritual de

un anciano de 84 años la voz que anima y estimula, desde la

esperanza más firme: ¡Levantaos! ¡Vamos! Éste es el título

del nuevo libro que presentó precisamente el día de su cum-

pleaños. El Pontífice, que inició su servicio eclesial como

sucesor de Pedro al grito de ¡No tengáis mie-

do! y que, tras el Jubileo del Año Santo 2000,

guía a la Iglesia en el comienzo del tercer mi-

lenio de su historia, es también quien ha lan-

zado a este mundo, tan complicado, su palabra

de ánimo: Duc in altum: A alta mar, al frente

de la nave de la Iglesia. ¡Qué Dios nos lo guar-

de muchos años!

¡Felicidades!

O

a Iglesia está abierta a

todo el que llama a sus

puertas: a los margi-

nados, a los pobres, a

los desamparados, y también a los cam-

peones del fútbol y a todos los aficiona-

dos que quieren compartir su alegría con

su Madre; porque es humano, es autén-

tico, y nada verdaderamente humano es

ajeno a la Iglesia»: con estas palabras ha

celebrado el arzobispo de Valencia, mon-

señor Agustín García-Gasco, la conse-

cución del Campeonato Nacional de Li-

ga por el Valencia Club de Fútbol, cu-

yos jugadores y directivos aparecen en

la foto con él, entregando la Copa a la

Patrona de Valencia, la Virgen de los De-

samparados. Señala el arzobispo al de-

porte como «portador de la paz que tan-

ta falta hace».

«LFútbol, alegría y paz



De horror y vergüenza ha
calificado el diario del
Vaticano, L’Osservatore
Romano, las brutales ve-
jaciones sufridas por pre-

sos iraquíes en Bagdad a manos de
soldados que, sin duda, se degradan a
sí mismos, y también avergüenzan a
la inmensa mayoría del pueblo norte-
americano y, en general, a cuantos per-
tenecen al mundo que pretende lla-
marse civilizado. Este bochorno de-
nota un noble rescoldo de humanidad;
en no pocos casos, sin embargo, lle-
va en sí una carga de hipocresía. Tales
vejaciones no sólo ponen en primer
plano una imagen de la indignidad de
unos pocos, sino la de toda una cultu-
ra, hoy dominante en el mundo. Esta
«cultura» no se distingue precisamente
por el respeto a la dignidad de todo
ser humano –¿no aumenta de día en
día el recurso al aborto y la eutana-
sia?– ni a la de la realidad del matri-
monio y de la familia –¿no se preten-
de suplantarla con lo que no puede lle-
var tal nombre?–, ni por la educación
de niños y jóvenes en ese respeto a tan
sagrada dignidad; ¿qué se encierra, si
no, en el empeño de marginar la for-
mación religiosa? En este caldo de
cultivo, que cada vez más fomenta la
regresiva ley de la selva –cultura de
muerte la llama Juan Pablo II–, por
mucho que se disfrace de progreso,
¿cómo extrañarse de lo sucedido en
las cárceles de Iraq?

En este contexto hacemos, en este
número, una inicial valoración de la
situación en España,  que tiene, ine-
vitablemente, el telón de fondo del 11-
S y del 11-M, que no sólo nos pone
delante el horror del terrorismo, sino el
mal de fondo del que éste surge. Ven-
cer al flagelo inhumano del terroris-
mo, como lo califica el Presidente de
la Conferencia Episcopal Española en
el discurso inaugural de su última
Asamblea Plenaria, requiere atajar ese
mal de fondo, y el cardenal arzobis-
po de Madrid, en sintonía con la Ins-
trucción pastoral de la misma Confe-
rencia Episcopal, de noviembre de
2002, sobre la Valoración moral del
terrorismo en España, tras manifes-
tar la solidaridad de los obispos espa-
ñoles con las víctimas del 11-M, y con
todas las víctimas del terrorismo, lo
expresa así: «No cesará nuestra ora-
ción, aliento y expresión de nuestro
compromiso por la dignidad de cada
hombre y por la paz, hasta que este
flagelo inhumano haya desaparecido».
Es el compromiso, en el ámbito espi-
ritual y trascendente que le es propio a
la Iglesia, por el bien auténtico del
hombre, por el bien común, que es el
mismo objetivo que justifica y digni-
fica la autoridad del Estado, y toda ac-
tividad en la vida pública.

El terrorismo sólo busca la des-
trucción del hombre, y por eso su ob-
jetivo –en palabras del cardenal Rou-

co– es «el de minar progresiva y ace-
leradamente las bases morales y espi-
rituales sobre las que descansan nues-
tras sociedades y naciones de raíces
cristianas». En la lucha contra el te-
rrorismo, y en consecuencia a favor
del hombre, nada es más indispensable
que el fortalecimiento de esas raíces.
¿Acaso son otras que las cristianas,
las que nos han permitido reconocer
en la justicia y la libertad, en la exi-
gencia de verdad y de fidelidad a la
palabra dada, en la dignidad de todo
ser humano, en el respeto a todos y en
la solidaridad, en el valor de dar la vi-
da, pues así se gana para siempre, los
principios que corresponden a los de-
seos más hondos del corazón y la ga-
rantía de una existencia a la medida

del hombre? Por eso –como dijo tam-
bién el cardenal–, del mismo modo
que «un Estado sólidamente cimenta-
do en los principios de la justicia y de
la libertad no será nunca obstáculo al-
guno para la misión de la Iglesia», así
«una Iglesia vigorosa en su propia
identidad no supondrá jamás amenaza
alguna para un Estado justo y libre,
sino que, más bien, aportará elementos
muy valiosos para la vitalidad de la
convivencia democrática, sin que ello
implique invadir los campos especí-
ficos de la actividad y las responsabi-
lidades propias políticas».

Hace falta, pues, para su propio
bien, y para el de la sociedad entera,

una Iglesia vigorosa. A ello exhortó
el Santo Padre, hace ahora un año, a la
Iglesia en España, significativamen-
te representada en el casi millón de
jóvenes reunidos en el aeródromo de
Cuatro Vientos. No dudó en decirles
que son la «esperanza de la Iglesia no
menos que de la sociedad». No cabe
duda de que la misión de la Iglesia es
religiosa, pero justamente por eso tie-
ne decisivas consecuencias para el
bien de la persona y para la configu-
ración de la sociedad en la verdad, el
bien y la auténtica felicidad y pleni-
tud de vida, más acá y más allá de la
muerte. La Iglesia respeta al máximo
la independencia y autonomía de la
comunidad política, y al tiempo ofre-
ce su colaboración específica, que pue-
de implicar, cuando sea necesario
–¿acaso no lo es, y muy especialmen-
te, en los tiempos que corren?–, hacer
un juicio moral también sobre lo que
afecta al orden político, cuando lo exi-
jan los derechos fundamentales de la
persona, o la salvación de las almas.

Pocos momentos como el presen-
te reclaman con tanta urgencia este jui-
cio, que bien puede sintetizarse en re-
cordar que no es un fin en sí misma la
organización estatal de la vida pública;
el Estado no es quién para imponer a
nadie una determinada fe religiosa,
¡tampoco el laicismo beligerante de la
no-religión! –bien iluminadoras son
las palabras del Papa a los jóvenes:
«Las ideas no se imponen, sino que se
proponen»–, sino que ha de servir a la
realización del bien común, es decir,
del «conjunto –en palabras del Conci-
lio Vaticano II– de aquellas condicio-
nes de vida social con las que las per-
sonas, las familias y las asociaciones
pueden lograr más plena y fácilmente
su perfección propia». No está el Es-
tado para secundar la cultura de la
muerte, el nihilismo que trata de inva-
dirlo todo. Está, en su ámbito, como
la Iglesia en el suyo, al servicio del
verdadero bien del hombre.
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Medios:
riqueza y riesgo 

En la tarea de la evangelización
ya no podemos prescindir de

los medios de comunicación, si
queremos que el mensaje y la vida
de la Iglesia sean conocidos de
manera clara y coherente por la
opinión pública española, y en
particular por nuestros propios fie-
les. Para ello es necesario renun-
ciar a particularismos ineficaces y
apostar por la unidad y la comu-
nión, lo que hará más creíble y
significativa a la Iglesia y su men-
saje en la sociedad española. Al
mismo tiempo, pedimos a los fie-
les que los apoyen con su audien-
cia y colaboren en su sosteni-
miento económico. 

Los obispos somos conscientes
de la enorme importancia que los
medios tienen en la sociedad, has-
ta el punto de que han llegado a
relegar a un segundo plano la in-
fluencia educadora de la escuela y
hasta de la misma familia. En este
sentido, pedimos a los responsa-
bles de los medios un mayor es-
fuerzo para la producción de ade-
cuados programas educativos, así
como de un aumento de progra-
mas infantiles de calidad, exentos
de violencia y de aquello que pue-
da afectar negativamente a niños y
jóvenes. 

Desgraciadamente, dejándose
llevar en muchos casos de una ex-
clusiva visión mercantilista, se ha
instalado, en una parte importan-
te del sector televisivo español, el
fenómeno llamado telebasura. No
puede justificarse esta práctica con
el recurso, sin más, a la libertad
de expresión; tampoco se puede
apelar al refrendo de audiencias
numerosas. Es obligación de la Ad-
ministración preservar unos míni-
mos de calidad ética y estética. La
anunciada reforma de la Televi-
sión pública, por parte del Go-
bierno recientemente constituido,
puede ser la ocasión para abordar
la creación de este Consejo Au-
diovisual tantas veces demanda-
do, que ya existe en otros países.
Por otro lado, el público ha de asu-
mir también una mayor responsa-
bilidad en el uso de los medios.
Ha de llevarla a cabo mediante un
sano y maduro sentido crítico que,
para los católicos, ha de estar guia-
do por la doctrina de la Iglesia. Es-
pecial misión tienen, en este sen-
tido, los padres y educadores, sin
olvidar a la propia comunidad cris-
tiana.

Los Obispos de la Comisión
Episcopal de Medios 

ante la Jornada Mundial 
de Medios de Comunicación

(domingo 23 de mayo)

Al servicio del hombre
D
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Ayuda a los abuelos

El Gobierno del señor Rodríguez Zapatero ha prometido di-
versas mejoras sociales para esta legislatura. Aunque no

estoy de acuerdo con todas ellas, me extraña que no apa-
rezca casi ninguna relacionada con las ayudas a la familia.
No hay en su Programa nada nuevo ni interesante para ella,

porque, a mi
entender, como
madre de fami-
lia, no se con-
templa otra
mejora aparte
de los 100 eu-
ros de ayuda
por hijo. Como
ya mis hijos
son mayores,
no me corres-
ponde esta
ayuda. Sin em-
bargo, como
abuela, le pedi-
ría una: ¿qué le
parecería apro-
bar una ayuda
para los abue-

los? Hoy en día los abuelos somos como una Guardería 24
horas, y del apoyo que prestamos a nuestros hijos se bene-
fician las empresas en las que trabajan, pues, sin contar con
nosotros, tendrían que contratar y pagar a otra persona, con
el coste adicional que esto supone. Se evitarían así los pre-
juicios que producen muchas ausencias al trabajo, y las
consecuencias negativas que todo esto supone para la eco-
nomía del país. Esperando que el Gobierno tenga en cuen-
ta y, si es posible, atienda mi petición, le saluda atenta-
mente una abuela.

Beatriz Durán Fuentes
Madrid

Aborto gratis

Con dolorosa sorpresa leemos que el Ayuntamiento de
Madrid va a dispensar gratuitamente la píldora abortiva

del día siguiente, a partir  del próximo otoño. Es prudente re-
cordar que una de las mayores violencias a las que se pue-
de someter a la mujer es el aborto procurado, aunque exis-
ten  demasiados intereses creados que impiden reconocer-
lo. Arrancar un hijo de sus entrañas es someterla a unos
riesgos y dolores físicos y psíquicos que la marcarán mien-
tras viva. Por eso el dispensar, gratuitamente o no, la píl-
dora abortiva del día siguiente será mortal para el ser humano
recién concebido, y gravemente perjudicial para la madre
adolescente o adulta que la tome.

Cómo no recordar el recurso presentado por el abogado
don José María Ruiz Gallardón, uno de los fundadores del
Partido Popular, ante el Tribunal Constitucional contra la
Ley del Aborto de 1985, que supuso el reconocimiento le-
gal del valor del nasciturus. En el examen de conciencia a
posteriori que está realizando el PP, se habla de la necesidad
de acercarse a su electorado. Pues eso, y más necesario
aún, es acercarse al fundamento de una sociedad estable y
civilizada, defendido en el artículo 15 de nuestra Consti-
tución: «Todos tienen derecho a la vida». Sería de gran in-
terés que se reconsiderase esta decisión tan inadecuada. 

Margarita Fraga Iribarne
Madrid

En este mismo sentido hemos recibido carta de Dolores
Izquierdo Navarro (Madrid)

Señor Presidente: 

Me tomo la libertad de dirigir a V.E. esta carta abierta
sin otro titulo que el de ser un ciudadano español.

En ninguna convocatoria
electoral, celebrada durante
la actual etapa democrática,
he sido votante del Partido
Socialista Obrero Español,
pero debo declararle que
algunos gestos y actitudes,
hechos públicos por V.E. han
despertado en mí la
esperanza de que algunas
cosas  puedan orientarse
hacia una rectificación y
mejora de actuaciones
políticas anteriores, no sólo
del Partido Popular. Me han
ilusionado sus declaraciones
y actitudes de un talante
abierto, dialogante,
respetuoso con los derechos
legítimos de todos y con su
decisión de ser un Presidente
de todos y para todos. Pero,
al mismo tiempo, creo que
existen contradicciones entre
ese talante y algunos de los

puntos de su Programa Electoral. Me refiero,
concretamente, al punto que preconiza la completa
liberalización del aborto como un derecho de la mujer,
durante las catorce primeras semanas a partir de la
concepción. En virtud de la LO 9/1985, introducida por
el PSOE, se han producido alrededor de 700.000
abortos (en el último año se han computado más de
70.000). Hoy puede abortar la mujer que lo desee, con
la ayuda del personal sanitario que se preste a ello, sin
incurrir en responsabilidad penal, aun cuando no se den
los supuestos establecidos por el legislador para la
aplicación de las indicadas excusas absolutorias. Se
reconoce el aborto como un derecho de la mujer, sin
tener en cuenta el taxativo precepto constitucional:
«Todos tienen derecho a la vida… » (art. 15), ratificado
expresamente por el Tribunal Constitucional en su
Sentencia de 1985. ¿Cómo podría V.E. cumplir su
promesa formal de ser un Presidente para todos, si
propugnase una ley que dejase desprotegidos a los más
débiles e indefensos de todos? Si el seno fecundante de
la vida se convierte, con la aprobación del legislador, en
posible cámara de muerte, ¿en qué lugar estará seguro
el ser humano? ¿Qué protección jurídica garantizará la
seguridad física del ciudadano español? Nos ha
estremecido, y con razón, el atentado del 11-M, con
192 muertos, pero ¿qué tiene que ver esta cifra
comparada con la de las víctimas del aborto homicida?
Le he de manifestar, señor Presidente, con todo respeto,
pero con la mayor sinceridad, que si ese punto de su
Programa Electoral se lleva a su cumplimiento legal me
causaría, como ciudadano, la mayor decepción, y ya no
podría volver a creer en sus manifestaciones de un
nuevo talante de gobierno y de una disponibilidad de
servicio hacia todos los ciudadanos.

De V.E. modesto servidor que le saluda atentamente,

Fernando Guerrero Martínez
Madrid

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido



Dos entrevistas de interés ocupan el
temario público. La primera, firma-
da por José Antonio Zarzalejos y

Gonzalo López Alba, a la Vicepresidenta
primera del Gobierno, María Teresa Fer-
nández de la Vega, el pasado domingo 16 de
mayo, en el ABC. Leemos: «¿Es laico el
PSOE?

Sí. El PSOE es un partido plural, donde
hay militantes de todo tipo, pero sus señas
ideológicas son laicas.

¿Les gustaría cambiar la aconfesiona-
lidad del Estado por una declaración de
laicismo?

A mí, personalmente, sí.
¿Sería posible hacer eso sin revisar la

Constitución?
La Constitución da pie para que poda-

mos avanzar en el laicismo sin necesidad de
tocarla para nada.

¿Y no les preocupa el efecto que ese
planteamiento puede tener en la relación
con la Iglesia católica?

Las relaciones con la Iglesia católica son
prioritarias, en el sentido de que tiene una
presencia muy importante en España y siem-
pre ha habido una relación privilegiada con
ella. Eso no significa que no se pueda dis-
crepar desde el respeto, porque cada uno se
tiene que mantener en su territorio.

¿Se mantendrá la subvención del Es-
tado?

Existen unos Acuerdos firmados e ini-
cialmente no hay cambios previstos.

¿La regulación de la Religión como
asignatura no evaluable es una decisión
laicista?

Sí. Está claro que el hecho religioso es
importante y forma parte de la cultura, pero
ha de impartirse en las escuelas de forma
voluntaria. Lo más importante es que no
condicione el futuro académico.

¿El laicismo repercutiría en la estruc-
tura del Estado?

No».

El País

El lunes 17 de mayo, Julio M. Lázaro
entrevistaba, en El País, a Juan Fernando
López Aguilar, ministro de Justicia. A la
pregunta sobre «la regulación del matrimo-
nio entre personas del mismo sexo, con o
sin adopción», responde el ministro: 

«Éste es un asunto que vamos a acometer
por compromiso con la ciudadanía y por
convicción, porque estamos hablando de de-
rechos fundamentales de ciudadanos de es-
te país, independientemente de la orienta-
ción sexual. Vamos a intentar generar un de-
bate presidido por la razón cívica y demo-
crática, desde la evidencia de que hoy los
homosexuales pueden adoptar, pero tienen
que hacerlo como si fueran solteros, ocul-
tando sus formas de convivencia en pareja.
Es lo que sucede en la práctica. Es preciso,
por tanto, abrir paso a una regulación por
ley de las uniones matrimoniales entre per-
sonas del mismo sexo con la normalidad de
una sociedad que no discrimina en el ejer-
cicio de derechos fundamentales y civiles
en función de la orientación sexual de las
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personas. Conllevará abrir paso a una for-
ma jurídica de convivencia matrimonial en-
tre personas del mismo sexo, y el objetivo es
que signifique la normalización del ejercicio
de todos los derechos, con las garantías de-
bidas a los derechos de los menores y de la
infancia.

¿Se haría en una primera fase la regu-
lación del matrimonio entre personas del
mismo sexo, y después las demás hipóte-
sis?

Lo primero, el matrimonio, y lo traere-
mos a debate al Congreso y al conjunto de la
sociedad. Pero creo que la sociedad tiene de-
recho a saber que hay muchos menores ne-
cesitados de un entorno de cariño y protec-
ción que muchas personas están deseando
ofrecer, independientemente de su orienta-
ción sexual, sin sufrir ninguna discrimina-
ción. Y la sociedad tiene derecho a saber que
esto ya está teniendo lugar en la realidad, só-
lo que bajo la cobertura de una adopción en
solitario. Éste es un sinsentido que no se de-
be sostener, porque no expresa sino una dis-
criminación por razón de orientación sexual,
que es incompatible con la Constitución».

ABC

El pasado martes 18 de mayo, el filósofo
Ignacio Sánchez Cámara, escribía un artí-
culo, en ABC, titulado Equiparar lo no equi-
parable, sobre la legalización del mal lla-
mado matrimonio de homosexuales, en el
que leemos: «Massachussets se ha conver-
tido en el primer Estado de la Unión que le-
galiza el matrimonio entre personas del mis-
mo sexo. Sigue así el ejemplo pionero de
Holanda, Bélgica y tres provincias cana-

dienses. La intención del Gobierno español
es incorporarse a la nómina. De la injusta
proscripción de la homosexualidad se está
transitando hacia una equiparación con las
parejas heterosexuales. Salvo minorías re-
calcitrantes, nadie niega la legalización de las
parejas del mismo sexo ni el reconocimien-
to de determinados derechos derivados de
esas uniones en el ámbito civil. Pero la ad-
misión del matrimonio entraña una extra-
vagante equiparación de lo que no es equi-
parable. No se trata sólo, con ser esto im-
portante, de la ausencia de un consenso so-
cial para dar un paso semejante, ni de que
la moral social vigente en la mayoría de los
países occidentales, también en España, pue-
da plantear dudas y objeciones. Es algo tan
grave y sencillo como la destrucción de la
noción clásica de la familia. Esta afirmación
no se sustenta en creencias o prejuicios, si-
no en la realidad que la naturaleza ha esta-
blecido. La familia, que ha revestido en la
Historia y puede seguir revistiendo varias
formas (desde la patriarcal a la poligámica),
tiene como fines esenciales, entre otros, la
transmisión de la vida y la educación de los
hijos. Por más vueltas que se le dé, una pa-
reja homosexual no puede procrear. Y eso,
no por imperativo legal, sino natural. Por lo
tanto, no puede dar lugar a una familia. Y
eso no empaña su dignidad, como no lo ha-
ce en los casos de los grupos de amigos,
Iglesias o clubes deportivos. Acaso muchas
personas encuentren en estas realidades el
afecto ausente en sus familias, pero no por
eso se convierten en familias».

José Francisco Serrano
redactorjefe@planalfa.es

Por más vueltas que se le dé...
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La lectura del Directorio de la Pastoral
Familiar de la Iglesia en España publi-
cado recientemente por la Conferencia

Episcopal Española, y la reflexión planteada
por diversos ponentes que han intervenido
en los VI Diálogos Teológicos, que han ver-
sado sobre la familia, y que ha organizado
la Biblioteca Almudí, de Valencia, manifies-
tan un notable progreso y una creciente pro-
fundidad en el tratamiento y análisis del ma-
trimonio y la familia. Respetando el funda-
mento ineludible de la institución familiar,
se apuntan interesantes elementos que per-
miten calar más a fondo en la idea que hace
más de veinte años, en la Exhortación apos-
tólica Familiaris consortio, proponía Juan
Pablo II: Familia, sé lo que eres.

En estos últimos tiempos, quizá de un
modo particular a partir de la promulgación
de la encíclica Humanae vitae, hemos asis-
tido a un proceso de racionalización de las
cuestiones que afectan a la familia, con la
consiguiente sectorización. Se ha debatido
mucho, casi siempre desde un punto de vis-
ta estrictamente racional –en ocasiones des-
de una posición puramente emotiva–, acer-
ca del modo de entender la paternidad res-
ponsable, la crisis de la pareja, la condición
de los hijos, como derecho o como don de
Dios, la felicidad en el matrimonio, el de-
recho de los padres a la educación de los hi-
jos… Pero cuando este debate se plantea
desde puntos de vista estrictamente racio-
nalistas, o desde posturas ideológicas en-
frentadas, el resultado acaba siendo contra-
dictorio y oscuro. Monseñor Reig, en la pre-
sentación del Directorio, recordaba que hay
un proyecto de Dios sobre la persona y la
familia y, desde ese presupuesto, siempre
cabe proyectar una luz nueva y clarificado-
ra sobre tan controvertido panorama. No es
que se pretendan soslayar los problemas que
estas cuestiones han venido suscitando, sino
más bien se trata de profundizar en ese pro-
yecto divino y, desde ahí, afrontar con calma
y sosiego todas cuestiones. 

Nos ha sorprendido la polémica suscita-
da por los números 11 y 12 del Directorio,
recogida y amplificada por los medios de
comunicación, cuando, al hilo de «las heri-
das producidas en aquellas personas que han
fracasado en su matrimonio», los obispos
constatan que nos encontramos ante un «alar-
mante aumento de la violencia doméstica;
ante abusos y violencias sexuales de todo
tipo, incluso de menores, en la misma fami-
lia; ante una muchedumbre de hijos que han
crecido en medio de desavenencias familia-
res, con grandes carencias afectivas y sin un
hogar verdadero. La Iglesia es consciente
de esta desastrosa situación y, por ello, tiene
la obligación de denunciarla y acudir en ayu-
da de todos los que la padecen». 

Se ha acusado a los obispos de pretender
echar la culpa de determinados males so-

ciales a la desintegración de la familia. Los
pastores afirman, ciertamente, que las heri-
das provocadas por las rupturas familiares
y por la revolución sexual favorecen esas
situaciones desastrosas, pero en ningún mo-
mento concluyen que sean su causa princi-
pal. Hay muchas razones de fondo que caen
fuera del objetivo del Directorio.

Si alguien preguntara por qué se afirma
la relación entre crisis familiar y deses-
tructuración social, la respuesta requeriría
de una profundización en los conceptos de
amor y  persona que están en la base de la
institución familiar. Si la familia se rompe
por un mal uso de la libertad, la persona
pierde el ámbito de amor que la constituye
como tal y comienza su proceso de des-
personalización, que acaba en la deshuma-
nización. 

Matrimonio orientado a la vida

El matrimonio está orientado a la vida, a
la vida conyugal, que se prolonga en los hi-
jos. Como expone el Directorio, mediante
la transmisión de la vida, los esposos reali-
zan la bendición original del Creador y trans-
miten la imagen divina de persona a perso-
na, a lo largo de la Historia. El recurso a los
métodos naturales de control de la fertili-
dad, como medio para vivir la paternidad
responsable, ha sido equivocadamente en-
tendido como una forma de anticoncepción
permitida por la Iglesia. Nada más lejos de la
realidad. Mientras que la anticoncepción se
sitúa en un contexto hedonista, los métodos
naturales suponen una forma de dominio y,

por tanto, de vivir la virtud de la castidad.
En este sentido, sería deseable que dichos
métodos fueran mucho más conocidos y re-
conocidos.

Aunque es la familia la que debe irradiar
su propia identidad, el Estado debe defen-
der y proteger debidamente sus derechos.
Se pide una política familiar respetuosa con
la familia, conforme al principio de subsi-
diaridad. Es necesario definir los aspectos
que el Estado debe amparar y proteger. 

Al mismo tiempo, no hay que dejar de
proclamar ciertas incoherencias de algunas
políticas familiares. El propio Directorio se-
ñala la contradicción entre la preocupación
de los gobernantes por el bajísimo índice de
la natalidad, que afecta a la mayor parte de
países de Occidente y particularmente al
nuestro, y la poca atención que se dedica a
esta cuestión comparado, por ejemplo, con la
enorme importancia que se otorga a «las for-
mas alternativas de convivencia afectiva».
Resultaría necesario establecer una jerar-
quía de prioridades, en la que el matrimo-
nio, como forma originaria e institucional, de
relevancia social incuestionable, recibiera
una atención privilegiada.

Los temas apuntados alrededor de la la
familia pueden sugerir líneas de estudio y
profundización, que vayan aquilatándose y
desarrollándose en este tiempo, para contri-
buir a que el Encuentro Mundial de las Fa-
milias con el Papa –que el año 2006 tendrá
lugar en Valencia– pueda iluminar a todos,
tanto en el plano intelectual como en el vital. 

Javier Palos

El matrimonio y la familia

Familia, sé lo que eres
El autor de este artículo es sacerdote y doctor en Teología, y resume las conclusiones de los VI Diálogos Teológicos 

que tuvieron lugar en la Biblioteca Almudí, de Valencia, recientemente, y que se centraron en la lectura y la reflexión 
del Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España

Un momento 
de las Jornadas, 

en Valencia
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trabajo publicado en Human Reproduction,
una de las más prestigiosas revistas en esta
área de la Medicina, se concluye que, desde
enero de 2001, fecha a partir de la cual la
píldora del día después se ha podido adqui-
rir en Inglaterra sin receta médica, incluso
por adolescentes de 16 años, su eficacia en
cuanto a reducir el número de embarazos
no deseados ha sido mínima: sólo se han
conseguido evitar 5 embarazos por cada
10.000 usuarias y año. 

En tercer lugar, tampoco parece cierto,
como pretenden sus mentores, que con la
píldora del día después se haya consegui-
do disminuir el número de abortos. En Es-
paña, según datos estadísticos publicados
en marzo de 2003 por el Ministerio de Sa-
nidad, correspondientes al año 2001, año en
que se empezó a distribuir en nuestro país

esta píldora, se practicaron 69.587 abortos,
y en 2002, año en el que, según la Sociedad
Española de Obstetricia y Ginecología y la
Sociedad Española de Contracepción, se su-
peraron las 350.000 recetas de la píldora del
día después expedidas, el número de abortos
fue de 77.125, un 10% más aproximada-
mente que en 2001. Otro dato: entre las mu-
jeres jóvenes, principales usuarias de esta
píldora, la tasa de abortos por mil mujeres
fue de 7,49 en el año 2000, y de 8,29 en el
2001, asimismo, un 10% más. 

Al promover el uso de está píldora, se
transmite a los jóvenes un mensaje de sexo
seguro, que en realidad no existe. Por ello,
aunque las posibilidades de embarazo por con-
tacto sexual se reduzcan si se utiliza esta píl-
dora, al incrementarse de forma importante
dichos contactos, globalmente se  incrementa
el número de embarazos no deseados, y con-
secuentemente el número de abortos.

Con respecto a las enfermedades de trans-
misión sexual ocurre algo similar. Tanto en
España como en los países de nuestro en-
torno, la prevalencia de enfermedades de
transmisión sexual ha aumentado significa-
tivamente. En un trabajo reciente, con res-
pecto a Inglaterra, se concluye que, en los
últimos seis años, período de tiempo de má-
ximo uso de la píldora del día después, y
también de las campañas para promover el
uso del preservativo, la gonorrea ha au-
mentado un 86%, las infecciones por cla-
midia, un 108 %, y la sífilis un 500%. 

Finalmente, un aspecto menos comenta-
do, pero no por ello menos importante, es
que, si se llega a dispensar gratuitamente la
píldora del día después, se conculcará gra-
vemente el derecho de los padres a tutelar
la educación sexual de sus hijos, algo sobre
lo que no puedo entrar ahora, pero que sin
duda es un grave problema social.

Por todo lo anterior, cabe preguntarse por
la eficacia de las campañas que promueven
su uso. Habría que pregungar, tanto al Ayun-
tamiento de Madrid, como al Gobierno cen-
tral, si son conocedores de estos datos y,
consecuentemente, si creen razonable pro-
mover una medida que no ha demostrado
su eficacia. Pero sobre todo habría que pre-
guntarles si son conscientes de que, con la
medida que propugnan, están promoviendo
directamente el aborto. 

Justo Aznar Lucea

Al propugnar el rechazo al uso indis-
criminado y gratuito de la píldora del
día después, hay que considerar tres

aspectos. En primer lugar, si su mecanismo
de acción es abortivo. Con respecto a esto, no
cabe ninguna duda de que, en un número no
bien determinado de veces, pero sin duda
importante, la píldora del día siguiente im-
pide el embarazo por un mecanismo antiim-
plantatorio, es decir, abortivo. En una am-
plia revisión (Annals of Pharmacolotheraphy,
de 2002), en la que se recogen la gran ma-
yoría de los trabajos realizados sobre con-
tracepción de emergencia entre 1966 y 2001,
se constata que la píldora del día después
actúa, en gran parte de los casos, después de
que el óvulo ha sido fecundado, impidiendo
que ese embrión de pocos días pueda im-
plantarse en el útero de su madre, con inde-
pendencia del momento del ciclo sexual de la
mujer que la usa. Puede decirse que está cien-
tíficamente comprobado que, en una parte
importante de los casos, la píldora del día
después actúa por un mecanismo abortivo.

El segundo aspecto a considerar es si con
el uso de esta píldora se ha conseguido o no
reducir el número de embarazos de adoles-
centes. En una exhaustiva revisión de los es-
tudios al respecto, se concluye que el uso de
cualquier medida de contracepción de emer-
gencia incruenta, no sólo no disminuye el
índice de abortos, sino que incluso lo au-
menta más de 3 veces. Los métodos anti-
conceptivos, entre ellos la contracepción de
urgencia, no consiguen reducir el índice de
embarazos entre adolescentes. En un reciente

El Gobierno, tras hacerlo el Ayuntamiento de Madrid, ya ha hecho pública su intención
de distribuir gratuitamente la píldora del día después, cosa que ya hace la Comunidad
andaluza. Se pondrá a disposición de las mujeres, especialmente de las más jóvenes,
un fármaco que actúa como abortivo. El doctor Aznar, jefe del Departamento 
de Biopatología Clínica del Hospital Universitario La Fe, de Valencia, fundamenta
el porqué de su rechazo:

La píldora del día después

Chile: Gratis, en caso de violación

Se presenta como un medio para aliviar el sufrimiento y reparar la injusticia de la cual ha sido víctima
una persona querida e inocente, por parte de un agresor que ha irrumpido en su intimidad injusta y

violentamente, pero la distribución gratuita de un fármaco cuya finalidad no es sanar, es un hecho más
que controvertido. Peor aún cuando se hace con dineros aportados por todos los contribuyentes, también
de aquellos que rechazan en conciencia el fármaco y su distribución. El ejercicio de la propia libertad
tiene un límite infranqueable: el derecho a la vida de los demás. En el estremecedor caso de la violación,
es comprensible el dolor inmenso de quien la ha sufrido, así como el rechazo total al agresor. Pero ello
no puede justificar la eliminación de una vida nueva e inocente que quiere nacer. El respeto a la vida
humana no admite discriminaciones. No podemos caer en esa insoportable intolerancia.

+ Francisco Javier Errázuriz Ossa
cardenal arzobispo de Santiago de Chile
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Si hace escasamente seis semanas cele-
brábamos la Pascua del Señor, su paso
de la muerte a la vida, y, con él, la sal-

vación de todos los hombres de la cárcel del
pecado y la angustia de la muerte, la pere-
grinación archidiocesana a Santiago ha re-
cogido el testigo, y vivido también su parti-
cular dimensión pascual, aprovechando la
invitación de la Iglesia a que, en el marco
del Año Jubilar Compostelano, año de la
Gran Perdonanza, todos podamos resucitar
a una vida nueva.

Para ello, después de una visita a la ciu-
dad de La Coruña, el domingo por la mañana
–con celebración eucarística incluida, en la
iglesia de San Jorge–, nos trasladamos, por
la tarde, a Santiago para participar en una ce-
lebración penitencial, presidida por nuestro
cardenal arzobispo, en la iglesia de San Mar-
tín Pinario. En ella, el cardenal afirmó que
«acudimos al encuentro de Jesucristo resu-
citado, que perdona. Los frutos de la resu-
rrección de Jesucristo abarcan un amplio re-
corrido, que va desde el hecho más evidente,
el triunfo sobre la muerte física, hasta una
certeza absolutamente revolucionaria: la cer-
teza de que el hombre ha sido perdonado, de
que puede resucitar al encontrase con el Señor
y su misericordia. Y eso no tiene lugar sola-
mente el día del Bautismo, sino que esta ex-
periencia única –que podría llamarse la re-
surrección del alma– nos acompaña hasta la
hora de nuestra muerte. La peregrinación cris-
tiana ha nacido para que los cristianos, que
comenzaron el proceso de su resurrección el
día de su Bautismo, reciban la invitación a
recuperar la gracia y revivir la experiencia
del perdón y de la misericordia del Señor».

Desde el Monte del Gozo 

La mañana del domingo la comenzamos
bien temprano, subiendo con los autobuses
hasta el Monte del Gozo, lugar desde el cual
los antiguos peregrinos, tras un largo viaje,
saltaban de alegría al ver las torres de la ca-
tedral que contiene el sepulcro con los restos
del Apóstol. Desde allí bajamos, cantando
y rezando el Rosario, al encuentro de San-
tiago, con nuestro cardenal arzobispo a la
cabeza. En la Misa del Peregrino, presidida
por el arzobispo de Santiago de Composte-
la, monseñor Julián Barrio, y concelebrada
por el cardenal Rouco Varela y monseñor
Fidel Herráez, obispo auxiliar de Madrid,
más una cincuentena de sacerdotes, en una
catedral abarrotada, nuestro cardenal arzo-
bispo pronunció la tradicional invocación al
Apóstol. Si la peregrinación física supone
un recorrido jalonado por distintas etapas,
las palabras del cardenal esbozaron un re-
corrido espiritual, que va desde la fe hasta la
paz, pasando por la esperanza y la caridad:
«Quiero pedir a Santiago para todos el don

de la fe, que es el primer bien que el hombre
necesita. Sin él, nos quedamos sin camino
a seguir. Santiago ha sido el primer testigo de
la fe en tierras de la vieja Hispania romana.
Hoy le pedimos que seamos fieles a esa fe,
que no la perdamos, y que la vivamos  cada
vez con mayor fervor y sentido.

También le pedimos el don de la espe-
ranza. Cuando se cree en Jesucristo, el co-
razón se llena de esperanza. El hombre es
un ser que camina, que peregrina –algunos
intérpretes de la cultura y el pensamiento
han dicho que el hombre es un ser para la
muerte, sin sentido, absurdo, arrojado al
mundo–. Sin embargo, cuando uno cree en
Cristo muerto y resucitado por los hombres,

entonces comienza ya a saber: hay fin, hay
camino, Dios nos lleva de la mano. Hay es-
peranza. Nosotros hemos vivido, hace po-
cos meses, en Madrid, el terrible azote del te-
rrorismo, pero estamos recuperando la es-
peranza, sobre todo la esperanza de que se
puede amar. Cuando uno cree, espera; y
cuando espera, ama. Pido al Señor, por la
intercesión de Santiago, para que, florecido
el amor de Cristo en nuestros corazones, flo-
rezca también la paz».

El arzobispo de Santiago se refirió tam-
bién a los atentados terroristas del 11-M en
Madrid: «Os hemos acompañado con nues-
tra oración. Os ofrecemos hoy nuestra hos-
pitalidad, significada en estas gracias jubi-
lares que nos llaman a la conversión; sabe-
mos que volver a Dios es siempre volver al
hombre; que encontrarse con Dios compor-
ta el encontrarse con los demás; que de esta
comunión de fe, de esperanza y de caridad,
nosotros podemos ser los testigos que hoy
necesita el mundo».

Han sido unos días muy intensos. Quedan
en el recuerdo muchas comidas comparti-
das, muchas fotos y postales, muchas amis-
tades nuevas, muchas emociones, también
incomodidades, muchas horas de autobús y
de tren… Todo ello ha significado una vi-
vencia intensa, cuyo fruto, al fin y al cabo, es
el encuentro con el Señor y la comunión en-
tre todos los peregrinos. Una vez más, San-
tiago ha hecho su trabajo.

Juan Luis Vázquez

Peregrinación de la archidiócesis de Madrid a Santiago de Compostela

Al encuentro del Apóstol
Dicen que, cuando Santiago el Mayor llegó a Hispania, siguiendo el mandato del Señor resucitado de anunciar 

el Evangelio a todos los pueblos, sólo siete personas se convirtieron, al oír su predicación. El pasado fin de semana 
fueron 1.300 los fieles que, formando parte de la peregrinación organizada por la archidiócesis de Madrid, llegaron 

hasta el antiguo Campo de la Estrella, la actual ciudad de Santiago de Compostela, para venerar al Apóstol

El cardenal Rouco
encabezando 

la peregrinación desde
el Monte del Gozo 

hasta la catedral 
compostelana.

Arriba: 
un momento 

de la Misa 
del Peregrino
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«En el grupo de los creyentes
todos pensaban y sentían lo
mismo: lo poseían todo en

común y nadie llamaba suyo propio
nada de lo que tenía». Esa imagen de
la primitiva comunidad cristiana de
Jerusalén que nos refleja el pasaje del
Libro de los Hechos de los Apóstoles
se podría aplicar en buena medida al
Madrid de este año 2004, conmovido
hasta lo más hondo de sus entrañas
por el horrendo atentado del pasado
11 de marzo, hace poco más de dos
meses. ¡Muy poco tiempo para las fa-
milias que han perdido a sus seres más
queridos –el padre, la madre, los hi-
jos, el esposo o la esposa, el abuelo o
la abuela, el amigo o el compañero de
trabajo...–! ¡Y también muy poco
tiempo el transcurrido para que la ciu-
dad y la Comunidad de Madrid hayan
podido olvidarlo psicológica y espi-
ritualmente! El dolor sigue latente, co-
mo abiertas las heridas y vivas las se-
cuelas efecto del criminal ataque te-
rrorista contra sencillos y pacíficos
ciudadanos: la buena gente de Madrid
y de sus alrededores.

Desde aquel día negro hasta hoy
mismo, cuando celebramos la memo-
ria litúrgica de nuestro San Isidro, pro-
totipo de ese madrileño, hombre de
bien, que le da tono y rostro tan hu-
mano y cristiano a la historia de Ma-
drid, los ciudadanos de esta Villa y
Corte pensamos y sentimos lo mismo
sobre la necesidad de la compasión
solidaria y activa con las víctimas de la
inconcebible agresión terrorista: ¡todas
y sin distinción alguna! Nos duelen
nuestros convecinos y paisanos, nos
duelen igualmente los que acudían a
sus ocupaciones y estudios en la ca-
pital desde otros puntos próximos a
Madrid, y los emigrantes que conviven
y trabajan con nosotros. Coincidimos
en el deseo ardiente de que lo del 11 de
marzo no vuelva a ocurrir nunca más
–¡ojalá!–, ni aquí, ni en otro lugar del
mundo. Y muchos de nosotros –por
supuesto, todos los hijos de la Igle-
sia– piensan y sienten que el recurso a
la oración es imprescindible para la
superación en raíz del fenómeno del
terrorismo contemporáneo, nacido de
odios ancestrales, de sed de venganzas
y de revanchas históricas, de apetitos
de viejos y nuevos dominios..., que se
entrecruzan en el mundo globalizado
de hoy día, saltándose fronteras geo-
gráficas y humanas de todo tipo, como
una amenaza inédita para la paz del
mundo, insidiosa y tenebrosa.

El recurso a la oración proporciona,
además, aliento y vigor interior a todos
los que han de velar por la prevención
del crimen, la aplicación de la justi-
cia y la colaboración ciudadana para la

erradicación del terrorismo, nacional
e internacionalmente, en el marco del
Estado de Derecho, respetuoso de la
inviolable dignidad del hombre y de
sus derechos fundamentales. Es ayuda
ciertamente de naturaleza espiritual,
pero de la que precisan mucho los ser-
vidores del bien común en estas tare-
as tan arriesgadas de la acción antite-
rrorista.

Hombres de buena
conciencia

¡Sí, el mundo necesita hombres de
buena conciencia, iluminados por la

Ley de Dios, transformados por su
gracia, animados por el amor verda-
dero! ¿Por qué no va a ser posible
transformar la sociedad y civilización
contemporáneas en una civilización
del amor? Para Dios nada hay impo-
sible. San Isidro Labrador nos pre-
senta un ejemplo preclaro de cómo se
es y quién puede ser artífice de la ci-
vilización del amor en cualquier tiem-
po y lugar por la gracia de Cristo. 

No parece que pueda dudarse de
que en la Europa del nuevo milenio
nos enfrentamos a un grave proble-
ma de formación de las conciencias:
de las personas y de la propia socie-

dad. El relativismo religioso y moral
impregna difusamente todo el am-
biente sociopolítico, jurídico y cultu-
ral que la envuelve. Es frecuente com-
probar cómo se bagatelizan e, incluso,
justifican actuaciones y hábitos per-
sonales y colectivos tan contrarios al
bien del hombre como la blasfemia
pública, la violencia juvenil y do-
méstica, el ataque y maltrato a la vida
de los más débiles e indefensos: los
no nacidos, los enfermos crónicos y
terminales, los ancianos. ¿Dónde se
encuentran trazadas las fronteras del
bien y del mal, y con qué criterios ob-
jetivamente válidos se puede discernir
lo que es bueno y malo en sí mismo y,
por lo tanto, siempre y en cualquier
ocasión, independientemente de in-
tereses y ventajas particulares? La
pregunta formulada en la fiesta de San
Isidro, en la encrucijada de un año tan
dramático para todos nosotros, no
puede tener otra respuesta que la del
Salmista: la Ley de Dios, inscrita en la
naturaleza y el corazón del hombre,
siempre accesible a la recta concien-
cia, a la del hombre justo, bueno y
misericordioso.

El III Sínodo Diocesano de Ma-
drid, ya en su fase final preparatoria,
nos trae a los cristianos madrileños un
tiempo y una oportunidad excepcio-
nales para una nueva y prometedora
experiencia de la acción del Espíritu
Santo sobre su Iglesia. ¡Mantengá-
monos perseverantes en la esperanza!
Sepamos aguardar, como san Isidro,
la lluvia temprana y tardía que viene
por los testigos fieles y generosos de la
Gracia y del Espíritu de Jesucristo re-
sucitado; y, entonces, los frutos de una
honda renovación espiritual y moral
de Madrid no se harán esperar.

Acudamos a Nuestra Señora, la
Santísima Virgen y Madre de La Al-
mudena, para que sepamos sintonizar
con la oración que Lope de Vega puso
tan genialmente en labios del Patro-
no y Protector de Madrid: «Señor, en-
señad mi fe, /sed vos el maestro mío,
/enseñadme sólo vos, /porque sola-
mente en vos /lo que he de saber con-
fío...»

Si los católicos madrileños, uni-
dos cordialmente en la comunión de
la Iglesia con sus pastores, oramos
así y vivimos la experiencia cristia-
na al estilo de los pequeños del Evan-
gelio, alumbrará victoriosamente la
esperanza para el presente y el futuro
de un Madrid que acaba de pasar por
momentos de enorme dolor, pero que
se alegra también por el bien de Es-
paña ante el gozoso acontecimiento
de la próxima Boda del Príncipe de
Asturias, uno de sus más ilustres ve-
cinos.

Celebración de la fiesta de San Isidro Labrador, en la ermita del santo

La voz del cardenal arzobispo: en la solemnidad de San Isidro labrador

Fronteras del bien y del mal
Nuestro cardenal arzobispo presidió, en la Colegiata de San Isidro, la Misa del Patrono de Madrid. En su homilía, dijo:
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Alguno de los políticos triunfantes en
las últimas elecciones generales ha
prometido que van a gobernar con

humildad. Esta manera de hablar es cierta-
mente nueva. No es frecuente que los polí-
ticos utilicen esta importante palabra. Ha-
blar de humildad, en todo caso, cuesta po-
co. Pero ¿qué es humildad?, para que nos
podamos entender. Veamos algunas defi-
niciones: «La humildad es a menudo un ar-
tificio del orgullo» (Rochefoucauld); «La
verdadera humildad consiste en estar sa-
tisfecho» (Amiel); «La humildad es la ma-
nera de los cobardes de parecer algo» (Mul-
tatuli); «La humildad nace de la confianza
en los demás» (Hammarsjold)... ¿Qué te-
nía en su mente el aludido político, cuando
prometió que iban a gobernar con humil-
dad?

Por si le sirve de algo al humilde pro-
metedor, y en general a los políticos, traigo
aquí la definición de humildad que nos de-
jó santa Teresa de Jesús: «Humildad es an-
dar en verdad». ¿Quién anda en verdad?
«El que es de la verdad», como diría el pro-
pio Jesucristo. Es decir, aquel que lleva su
alma abierta, como velas desplegadas, al
viento de la verdad. Aquel que no está in-
teriormente condicionado por  apriorismos,

parcialismos excluyentes, fobias o filias.
Es de la verdad quien es capaz de reconocer
la verdad en otra persona, en cualquier per-
sona, en los simpáticos y en los antipáti-
cos, en los mismos enemigos. Es de la ver-
dad aquel cuya actitud es la del mendigo
de porciones de verdad, de pequeñas o gran-
des luces de verdad. Es de la verdad quien
descubre la verdad de los otros, la valora, la
difunde y se alegra haciéndola propia. No
puede ser  humilde el político que no es ca-
paz de reconocer la verdad, algo de verdad
al menos, en sus adversarios políticos. Que
renuncie a gobernar con humildad todo
aquel que sistemáticamente niega la exis-
tencia de algo de verdad y bondad en la ac-
ción política de los que son distintos o con-
trarios.

Humildad es andar en verdad, además,
porque quien entra en estos caminos, los
humildes caminos de los hombres buenos,
practica la sinceridad. ¿Puede ser humilde
el mentiroso, el que piensa una cosa y dice
otra? No va contra la humildad, cierta-
mente, quien ocasionalmente es impreciso
o suelta alguna mentira inevitable, piadosa.
No es éste el caso. En este sentido, el que
esté libre que tire la primera piedra. Lo
que va contra la humildad radicalmente es

instalarse en la mentira, vivir en estado de
mentira. ¿Cómo va a ser humilde quien ha
identificado sus palabras con lo que no es
verdad, con lo contrario de lo que es verdad,
con la misma calumnia? ¿Cómo van a ser
humildes los políticos que han convertido la
falsedad, en todos sus modos y maneras,
en la gran palanca de sus propagandas?
Miente, difama, calumnia, ¡que algo queda!
Los grandes sofistas de los tiempos mo-
dernos se identifican con los grandes tota-
litarismos contemporáneos. Los políticos
que han tomado como arma en sus estilos la
mentira, se han constituido en destructores
de la democracia. La humildad política ali-
menta la democracia. La mentira la carco-
me, la dinamita.

Anda en verdad quien hace lo que di-
ce, quien cumple lo que promete, quien es
coherente, auténtico, honrado. Es hipócri-
ta todo aquel que dice una cosa y hace otra,
y es farsante quien se  desborda en prome-
sas sin intención alguna de cumplirlas, y
es estafador del pueblo quien, mintiéndo-
le, trata de dominarle, de someterle mental
y prácticamente. Todo mentiroso es co-
barde o demagogo. En definitiva, es un
creador de esclavitudes. Es un personaje
indigno de todo crédito. ¿Cómo se va a
creer  a una persona que, sistemáticamen-
te, difama su propia dignidad con sus com-
portamientos? Si el mentiroso no es dig-
no de crédito, menos lo es el hipócrita, el
que ha reducido la honradez a barro pisado.
Anda en verdad quien, como compromiso
básico y firme, trata de cumplir y vivir lo
que promete y dice. Por aquí, y no por otra
vía, ha de ir y venir el verdadero humilde.
¿Puede gobernar con humildad el políti-
co que se sitúa fuera de la autenticidad o vi-
ve contra ella?

Todo político que, bajo apariencias de
servicios generosos al pueblo, busca sus
intereses, está engañando al pueblo. ¿Cómo
va a andar en verdad, cómo va a ser hu-
milde el político que hace todo lo posible
por someter a sus ambiciones el pensar, el
decir, el hacer y el decidir del pueblo? ¿Có-
mo va a ser humilde quien no tiene en
cuenta el bien común, el bien de todos?
Gobernar con humildad requiere y exige
la más sincera búsqueda del bien de todos
y cada uno de los ciudadanos. Exige, por
tanto, practicar la justicia, como realiza-
ción del bien común. Exige asimismo res-
petar al pueblo, escucharle, promover su
participación en el quehacer público. Exi-
ge, por último, decir la verdad al pueblo
siempre, para que el pueblo bien informa-
do pueda orientar sus decisiones y activi-
dades hacia el bien de todos. ¿Puede ha-
ber buena política sin humildad, sin andar
en verdad? ¿Puede haber democracia sin
humildad en los políticos? ¿Qué entende-
rán por humildad los políticos que hablan
o prometen gobernar con humildad? ¿La
humildad será para ellos un artificio de or-
gullo, o una manera cobarde de parecer
algo, o un modo de estar satisfechos?
¿Quién lo sabe?

Francisco López Hernández

La humildad de los políticos

Narciso, de Caravaggio.
Galería de Arte Antiguo.

Roma



Dentro del misterio pascual, celebramos la
solemnidad de la Ascensión de Jesús,
hijo de María e Hijo de Dios, que ha

triunfado del mal, del pecado, de la muerte y
de la infamia del diablo. Ascensión no es lo con-
trario de Navidad. En la Ascensión no se da una
partida que provoca una ausencia; se da una de-
saparición que inaugura una presencia distin-
ta, oculta pero profunda y real, libre ya de todos
los condicionamientos y limitaciones, en espa-
cio y tiempo, de la vida mortal. Desde su exis-
tencia de Resucitado es como, en verdad, pue-
de decir Jesús: «Yo estoy con vosotros todos
los días, hasta el fin del mundo».

San Lucas es el evangelista que da más re-
lieve a la ascensión del Señor. Escribe una obra
unitaria en dos partes, precisamente unidas por
este acontecimiento. Lo presenta como culmi-
nación de la misión terrestre de Jesús en el Evan-
gelio, y como punto de partida de la misión de la
Iglesia en los Hechos de los Apóstoles.

La narración sitúa la Ascensión inmediata-
mente después de la Pascua. En realidad, se tra-
ta de un único misterio: la resurrección de Cris-
to (su victoria sobre la muerte) coincide con su
exaltación a la Gloria por obra del Padre. Al
aparecerse a sus discípulos, como hizo camino
de Emaús, «les abrió la mente a la inteligencia
de las Escrituras»: toda su obra terrena formaba
parte del designio de Dios («tenía que morir y
resucitar de entre los muertos al tercer día»).
Ahora, la tarea se extiende directamente a los
discípulos, llamados a dar testimonio de Él («vo-
sotros sois testigos de estas cosas»).

Comenzando por Jerusalén, tendrán que lle-
var a todos los pueblos la invitación a la con-
versión (para) el perdón de los pecados. De es-
te modo, podrán participar de los frutos de la
Pascua. Precisamente la centralidad de Jerusa-
lén une también los dos escritos lucanos: hacia
ella se dirige Jesús en el tercer evangelio; en
ella deben esperar los apóstoles la Promesa, el
Don del Espíritu Santo (la fuerza de lo alto).
La bendición final, que sugiere la imagen del
Sumo Sacerdote bendiciendo al pueblo, en-
vuelve a todo el futuro de la Iglesia. Una ben-
dición cuya eficacia durará siempre y bajo la
que hemos de poner toda nuestra actividad. 

Elevado al cielo (a la derecha del Padre),
como Dios y Hombre verdadero, entra para
siempre en el santuario celeste. Los discípulos,
después de postrarse ante Él, en señal de ado-
ración, se volvieron a Jerusalén rebosantes de
alegría. El tiempo de Cristo acaba con la espe-
ra pentecostal del Espíritu, cuya venida abre el
tiempo de la Iglesia, preparado en medio de la
oración. El Evangelio concluye, así, allí donde
había empezado, con una liturgia de gozo y ala-
banza.

+ Juan Antonio Reig Pla
obispo de Segorbe-Castellón

Esto ha dicho el Concilio

Solemnidad de la Ascensión del Señor

«Estoy con vosotros» 
Evangelio

En aquel tiempo dijo Jesús a sus
discípulos: 

«Así estaba escrito: el Mesías
padecerá, resucitará de entre los
muertos al tercer día y en su nom-
bre se predicará la conversión y el
perdón de los pecados a todos los
pueblos, comenzando por Jerusa-
lén. Y vosotros sois testigos de es-
to. 

Yo os enviaré lo que mi Padre
ha prometido; vosotros quedaos
en la ciudad, hasta que os revistáis
de la fuerza de lo alto».

Después, los sacó hacia Beta-
nia, y levantando las manos, los
bendijo. Y mientras los bendecía,
se separó de ellos (subiendo hacia
el cielo). 

Ellos se volvieron a Jerusalén
con gran alegría; y estaban siempre
en el templo bendiciendo a Dios.

Lucas 24, 46-53
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La Iglesia alaba y estima la labor de quienes, al servicio del hombre, se consagran al bien de la cosa pública y aceptan las cargas de este oficio. Para que la
cooperación ciudadana  responsable pueda lograr resultados felices en el curso diario de la vida pública, es necesario un orden jurídico positivo que

establezca la adecuada división de las funciones institucionales de la autoridad política, así como también la protección eficaz e independiente de los
derechos. Reconózcanse, respétense y promuévanse los derechos de las personas, de las familias y de las asociaciones, así como su ejercicio, no menos que
los deberes cívicos de cada uno. Entre estos últimos es necesario mencionar el deber de aportar a la vida pública el concurso material y personal requerido
por el bien común. Cuiden los gobernantes de no entorpecer las asociaciones familiares, sociales o culturales, los cuerpos o las instituciones intermedias, y
de no privarlos de su legítima y constructiva acción, que más bien deben promover con libertad y de manera ordenada. Los ciudadanos por su parte,
individual o colectivamente, eviten atribuir a la autoridad política todo poder excesivo y no pidan al Estado de manera inoportuna ventajas o favores
excesivos, con riesgo de disminuir la responsabilidad de las personas, de las familias y de las agrupaciones sociales. A consecuencia de la complejidad de
nuestra época, los poderes públicos se ven obligados a intervenir con más frecuencia en materia social, económica y cultural para crear condiciones más
favorables, que ayuden con mayor eficacia a los ciudadanos y a los grupos en la búsqueda libre del bien completo del hombre. De todos modos, es
inhumano que la autoridad política caiga en formas totalitarias o en formas dictatoriales que lesionen los derechos de la persona o de los grupos sociales.

Constitución Gaudium et spes, 75

La Ascensión.
Juan de Flandes
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Exposición sobre Juan Párix, 
primer impresor de España

La historia 
de la imprenta,

en Segovia
El maestro alemán Juan Párix llegó a España por indicación

del obispo de Segovia, monseñor Juan Arias Dávila, muy interesado
en la expansión de la cultura. A su paso por este país, dejó impresos
siete libros, entre ellos el primero salido de una imprenta en España.

Caja Segovia y la Fundación Instituto Castellano y Leonés
de la Lengua, recogen estas obras en una muestra

que se puede visitar durante el mes de mayoPortada del primer libro impreso en España: estudio histórico del Sinodal 
de Aguilafuente. 
Abajo, de izquierda a derecha: Libro Catálogo de la exposición; y diversas
escenas del trabajo de los impresores en el siglo XV
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n el año 1472, la villa sego-
viana de Aguilafuente fue tes-
tigo de un Sínodo que organi-
zó el inquieto obispo de Se-
govia, monseñor Juan Arias
Dávila. Poco tiempo después,
el primer libro impreso en Es-

paña recogía los resultados de esta Asam-
blea. Y es que el obispo Arias, movido por el
deseo de formar al clero de su diócesis, de-
cidió llevarse de Roma al impresor alemán
Juan Párix, al que se considera autor del Si-
nodal de Aguilafuente, que recoge las con-
clusiones de aquella reunión, y de, al me-
nos, otros siete libros más.

A pesar de que Párix sólo estuvo unos
años en Segovia, porque se sabe que en 1475
vivía ya en la localidad gala de Toulouse, la
labor desarrollada en su taller es un verda-
dero hito en la historia de la imprenta espa-
ñola, que, por aquel tiempo, germinaba a la
vez en otras ciudades como Valencia, Zara-
goza, Barcelona o Sevilla. 

Caja Segovia y la Fundación Instituto
Castellano y Leonés de la Lengua han or-
ganizado, en el Torreón de Lozoya, en Se-
govia, una muestra en la que recogen una
selección de los libros del maestro Párix. La
temática de estos incunables es doble: mu-
chos de ellos son obras religiosas, mientras
que otros son textos jurídicos.

La exposición se completa con un Catá-
logo que bien merece su lectura para todo
aquel que desee saber dónde, cómo y gra-

cias a quién surgió el libro en España. Bajo
la firma de especialistas en la materia, este
cuidado libro hace un repaso sobre la llega-
da de la imprenta a España, su implantación
en Segovia, los talleres de Juan Párix, la la-
bor del obispo Juan Arias, los sistemas de
encuadernación que se utilizaban y los me-
dios técnicos con los que se contaba para
imprimir.

La figura del obispo Arias es fundamen-
tal para comprender la relevancia que le otor-
gó al libro impreso. De hecho, en los libros
expuestos en esta muestra se puede obser-
var el escudo del obispo, como marca dis-
tintiva y factor común en los faldones de las
páginas. La muestra de los libros impresos
por el maestro alemán se completa con al-
gunos manuscritos que recogen los mismos
textos que, después, se convirtieron en mol-
de de plomo. 

Uno de los manuscritos es, precisamen-
te, el del Sinodal de Aguilafuente. Para
acompañar esta exposición, la Fundación
Instituto Castellano y Leonés de la Lengua
ha elaborado una cuidada edición facsímil de
este texto, que incluye, además, la trans-
cripción de su contenido y un cuidado estu-
dio a cargo de Fermín de los Reyes.

Datos de interés:
Torreón de Lozoya, Segovia.
Del 7 al 30 de mayo.

María Altaba

E

Singularia iuris, de Luis Pontano. Lámina perteneciente al Sinodal de Aguilafuente
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que celebramos hoy es mérito al 50% de nues-
tro Papa, al 30% de Solidaridad, y el resto, de
Reagan, Kohl y un poco de Gorbachov.

El ingreso en la Unión Europea es una
gran ocasión histórica, una oportunidad pa-
ra el futuro. Pero, para ser sincero, no estoy
del todo satisfecho de cómo de presenta hoy.
Occidente no nos ha mostrado un bello ros-
tro. El capitalismo y la economía de merca-
do funcionaban mejor cuando el mundo se
encontraba dividido en dos bloques. Des-
pués de la caída del Muro, se necesitaba un
esfuerzo innovador. La Unión Europea de-
bería haber lanzado una suerte de Plan Mars-
hall para ayudar a las neonatas democracias
del Este. En su lugar, el 60% de nuestra pro-
ducción se arruinó, muchas personas per-
dieron su trabajo, los jóvenes siguieron mo-
delos y estilos de vida que difícilmente po-
dían reproducir. Pero nosotros no combati-
mos el comunismo para sustituirlo con otro
tipo de materialismo, privado de referentes

morales. Es una escándalo que en la Carta
fundamental de la Unión no haya lugar pa-
ra Dios y para las raíces cristianas de nues-
tro continente. Me pregunto: ¿en qué valores,
en qué raíz pretende afianzarse Europa?

Es inquietante que la Unión Europea no
sepa hablar con una sola voz, sobre todo
cuando se encuentra en juego el destino del
mundo. Frente a la guerra de Iraq, los líderes
europeos deberían reunirse hasta alcanzar
una posición común. Sólo así América nos
habría tomado en serio.

La nueva Europa debe redescubrir su an-
tigua sabiduría, si quiere ser una institución
fuerte y respetada por todos. De otro modo,
será sólo un gran mercado, un espacio de li-
bertad sin contenidos que no sean los eco-
nómicos. Sabedlo, queridos amigos: quien ha
luchado por una Europa unida no puede con-
tentarse con esto.

Lech Walesa

Europa quedaba lejana, lejanísima, cuando
inicié la lucha contra el comunismo. Ha
sido un viaje muy largo, pero la meta a la

que ha llegado Polonia y los demás 
países del antiguo bloque soviético la tenía bien
clara ya entonces: una Europa unida, una úni-
ca y gran familia de la que nos habían separa-
do a la fuerza, pero sin conseguir eliminar el
sentido de nuestra común pertenencia. Era mi
sueño, el sueño de toda mi vida, que hoy por fin
se realiza. A esto queríamos llegar cuando, en
Danzig, mis compañeros y yo iniciamos nues-
tra lucha. Ahora son muchos los que presumen
de ser los artífices de este proceso histórico, y
se presentan a la cabeza de la Unión Europea
como los paladines de la reunificación. Pero
debemos mirar más profundamente para des-
cubrir quién es de verdad el padre de la nueva
Europa. En los años ochenta casi todo el mun-
do se daba cuenta de que el comunismo sovié-
tico estaba en las últimas. Lo decían los políti-
cos occidentales, y lo  admitían los mismos co-
munistas: pero nadie sabía qué hacer, qué di-
rección tomar. Tenían miedo. 

Entonces llegó nuestro Papa, el Papa po-
laco, y todo cambió. Cada vez que organizá-
bamos una huelga en los astilleros, nos juntá-
bamos unas diez personas; de improviso, en
1980, fueron 16 millones. Yo hacía siempre
las mismas cosas, el mismo discurso, pero la
gente había cambiado. El grito ¡No tengáis
miedo!, de Juan Pablo II, había abierto bre-
cha en los corazones y en las mentes. Quizá el
comunismo se habría derrumbado, antes o
después; quizá algún día habríamos llegado
de algún modo a una Europa unida. Pero sin el
Papa Wojtyla nos habría llevado mucho más
tiempo, y quizá con violencia y tragedia. Lo

Escribe Lech Walesa, sobre la incorporación 
de Polonia a la Unión Europea

«El origen 
de este día 
es el grito 

¡No tengáis
miedo!»

Quien fuera el líder del sindicato Solidaridad, Presidente 
de Polonia y uno de los principales protagonistas de la transición 
política en su país, reflexiona, en este artículo publicado 
por el diario Avvenire, sobre  el papel del Papa Juan Pablo II 
en la caída del comunismo y sobre la reciente incorporación 
de los países del Este a una Europa que, obsesionada 
por la economía, parece haber olvidado su historia

Juan Pablo II recibió reciente-
mente –según informa la Oficina

de Prensa de la Santa Sede– las
Cartas credenciales del nuevo em-
bajador de Ucrania, Grygorii Fo-
kovych Khoruzhyi, a quien dijo
que este pueblo, «por las tradi-
ciones y por la cultura que lo ca-
racterizan, se siente parte de Eu-
ropa y desea establecer una rela-
ción más intensa con las demás

naciones del continente, conser-
vando sus características políticas
y culturales. Ucrania podrá desa-
rrollar mejor su misión de puente
entre pueblos y culturas diferen-
tes si mantiene intacta su fisono-
mía peculiar. 

Trabajando con tesón en el cam-
po espiritual y social, político y eco-
nómico, se convertirá en un lugar
significativo de diálogo, desarrollo

y cooperación con todos y para to-
dos». El Santo Padre puso de relie-
ve que «el Evangelio ha plasmado
la vida, la cultura y las institucio-
nes de Ucrania, por eso hoy tiene
una gran responsabilidad en com-
prender, defender y promover la
propia herencia cristiana, rasgo dis-
tintivo de la nación, no menosca-
bado ni siquiera por la funesta dic-
tadura del comunismo». 

Ucrania, europea por ser cristiana

Lech Walesa
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El volumen, de doscientas páginas, to-
ma su título del evangelio de San Mar-
cos 14, 42, cuando Jesús, en el Huerto

de los Olivos, llamó a los discípulos dormi-
dos y les invitó a seguirle al inicio de la Pa-
sión. Estas palabras llevan, al final, a recor-
dar a los obispos de todo el mundo que no
deben dejarse llevar por el miedo, pues tam-
bién en las dificultades que hoy atraviesa la
Iglesia se hace presente el amor de Dios. 

«Se trata de un libro de recuerdos y re-
flexiones», explicó Joaquín Navarro-Valls,
Director de la Oficina de Información de la
Santa Sede, en un encuentro con la prensa en
Roma para presentar el nuevo libro del Pa-
pa, en el que «penetra en el manantial de su
vocación al episcopado. En él utiliza un es-
tilo directo, que no es artificial, se lee muy

bien, sin dificultades. El Papa ha hecho un
esfuerzo de claridad para llegar al mayor
número de personas». 

Quien ha leído el libro asegura que se
trata de una obra fundamental para com-
prender la biografía y el pensamiento de
Juan Pablo II: una clave decisiva para darse
cuenta de cómo Karol Wojtyla fue prepara-
do por la Providencia para convertirse en
obispo de Roma. En la obra se cuentan, por
ejemplo, las dificultades que Karol Wojtyla
experimentó, como arzobispo de Cracovia,
en sus relaciones con las autoridades comu-
nistas. Evoca también el momento en el que
fue nombrado obispo, en 1958, cuando se
encontraba en una canoa, en un río de mon-
taña. Al llegar a la orilla, le llamaron, pues
había llegado una llamada del Primado de

Polonia, el cardenal Stefan Wyszynski, quien
le buscaba para darle un aviso importante.
Wojtyla le respondió que era demasiado jo-
ven, pero el cardenal le recordó que era una
decisión del Papa. Ante esta advertencia,
aquel joven sacerdote atlético de 38 años
aceptó.

«Es un libro sobre la vida, lleno de fres-
cura, vivacidad», subraya Navarro-Valls, re-
cordando que al Santo Padre siempre le ha
gustado cantar, y así lo narra en el texto, en
el que no faltan «toques de humor». El San-
to ha establecido que los beneficios de la
venta del libro serán donados a obras bené-
ficas del Papa, según ha informado la edi-
torial italiana Mondadori, que ha recibido
el encargo, de parte de la Librería Editorial
Vaticana, de gestionar los derechos a nivel
mundial. Juan Pablo II escribió el libro en
polaco entre marzo y agosto de 2003, y ya ha
sido traducido al español, inglés, italiano,
francés y al alemán por la Librería Editorial
Vaticana. Traducciones en otros idiomas es-
tán ya realizándose.

Éste es el cuarto libro escrito por Juan Pa-
blo II como Papa. En 1994, publicó Cruzan-
do el umbral de la esperanza,

un volumen-entrevista firmado
junto al periodista católico italiano Vittorio
Messori, editado también por Mondadori,
del que se vendieron veinte millones de ejem-
plares.  En noviembre de 1996, este Papa pu-
blicó Don y misterio, en sus Bodas de Oro
sacerdotales, en las que cuenta el origen de su
sacerdocio, así como experiencias sacerdo-
tales. Su último libro, una obra de poesías,
Tríptico Romano, fue publicado el año pa-
sado. En esa obra, medita sobre la vida y la
muerte, recuerda cuando fue elegido Papa
en la Capilla Sixtina y habla del día en que
los cardenales se reunirán para nombrar a su
sucesor. 

El libro será presentado oficialmente en
España, por Joaquín Navarro Valls, el pró-
ximo 26 de mayo en Madrid. 

Jesús Colina. Roma

Nuevo libro de Juan Pablo II

¡Levantaos! ¡Vamos!
Este martes, 18 de mayo, día en el que Juan Pablo II cumplía 84 años, la editorial 
Plaza & Janés ha sacado a las librerías 500.000 ejemplares en español del nuevo libro 
del Papa Juan Pablo II, ¡Levantaos! ¡Vamos!, en el que recoge las memorias 
de sus veinte años de ministerio episcopal en Cracovia: desde su consagración, 
en 1958, hasta su elección al sumo pontificado, en 1978  

El actual Pontífice, 
en su época 
de arzobispo 
de Cracovia, 

en la Universidad
Católica de Lublin,

Polonia. A la derecha,
ejemplares de la edición

polaca del libro 
que ahora se presenta 

en español
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Otra de las figuras sumamente modernas
reconocidas por el Papa como santa es la ita-
liana Gianna Beretta Molla (1922-1962), mé-
dico, que a los 39 años aceptó el riesgo de mo-
rir y se negó a abortar la niña que llevaba en
su seno o someterla a tratamientos que la pu-
sieran en peligro. Juan Pablo II la presentó co-
mo «sencilla pero particularmente significati-
va mensajera del amor divino». El Pontífice
recordó momentos de su vida: «Pocos días an-
tes de su boda, en una carta al futuro marido, es-
cribía: El amor es el sentimiento más bello que
el Señor ha puesto en el espíritu de los hom-
bres». Entre los peregrinos se encontraba el
anciano marido y los tres hijos de la nueva san-
ta. «¡Que nuestra época redescubra, a través
del ejemplo de Gianna Beretta Molla, la belle-
za pura, casta y fecunda del amor conyugal,
vivido como respuesta a la llamada divina!», de-
seó el Pontífice al concluir la homilía.

San Orione

Los otros nuevos santos son Luigi Orio-
ne (1872-1940), sacerdote italiano, quien
fundó la Pequeña Obra de la Divina Provi-
dencia, para atender a los más pobres, en
particular a los discapacitados, convirtién-
dose en una de las figuras más destacadas
de la caridad de la primera mitad del siglo
XX. El amor de su corazón «no tuvo fron-
teras, porque fue dilatado por el amor de
Cristo», recordó el Papa. 

Desde el pasado 16 de mayo, es santo
Annibale Maria di Francia (1851-1927), fun-

dador de la Congregación de los Padres Ro-
gacionistas del Corazón de Jesús y de las
Hermanas Hijas del Divino Celo, con el ca-
risma de vivir y propagar el mandato de Je-
sús de orar por las vocaciones, poniéndose al
servicio de los más pequeños y de los po-
bres, especialmente en tierras de misión. El
nuevo santo «dirige esta misma invitación a
los jóvenes de nuestro tiempo, sintetizán-
dola en su acostumbrada exhortación: Ena-
moraos de Jesucristo», dijo el Santo Padre.

El Líbano cuenta desde el pasado do-
mingo con su tercer santo, Nimatullah Kas-
sab Al-Hardini (1808-1858), sacerdote de
la Orden Libanesa Maronita, querido inclu-
so por musulmanes y drusos, «hombre de
oración, enamorado de la Eucaristía, a la
que le gustaba adorar durante largo tiem-
po», como recordó el Papa. 

En el elenco de los santos se encuentra
también, desde ahora, Paola Elisabetta Ce-
rioli (1816-1865), italiana, viuda y madre
de familia, fundadora de dos congregaciones
religiosas femeninas, dedicadas a la ayuda a
la familia, pues, como dijo el obispo de Ro-
ma, «estaba convencida de que los hijos, pa-
ra crecer con seguridad y fuerza, tienen ne-
cesidad de una familia sana y unida, gene-
rosa y estable».

Con estas canonizaciones, asciende a 483
el número de santos proclamados por Juan
Pablo II, que el domingo 16 de mayo alcan-
zaba los 25 años y 7 meses de pontificado.

Jesús Colina. Roma

Desde este domingo, Cataluña cuenta
con un nuevo santo: José Manyanet y
Vives (1833-1901), sacerdote, cono-

cido como el profeta de la familia, fundador de
las Congregaciones de los Hijos de la Sagrada
Familia de Jesús, María y José y de las Misio-
neras Hijas de la Sagrada Familia de Nazaret.

«Inspirándose en la escuela de Nazaret,
realizó su proyecto de santidad personal y
se dedicó, con entrega heróica, a la misión
que el Espíritu le confiaba», explicó el Papa
en la homilía de la celebración presidida en
la plaza de San Pedro del Vaticano, ante unos
80.000 peregrinos, bajo un estupendo sol.

«Un símbolo visible de su anhelo apos-
tólico es también el templo de la Sagrada Fa-
milia de Barcelona», construido por Anto-
nio Gaudí, también en vías de beatificación.
Las familias religiosas que fundó José Man-
yanet y Vives tienen por objetivo imitar, hon-
rar y propagar el culto a la Sagrada Familia
de Nazaret, y procurar la formación cristiana
de las familias, principalmente por medio de
la educación e instrucción católica de la niñez
y juventud y el ministerio sacerdotal. 

En la actualidad, los dos institutos están
presentes en países de Europa, América La-
tina, África y en los Estados Unidos, y cuen-
tan con tres centenares de religiosos –entre
sacerdotes y seminaristas– y medio millar
de religiosas. 

«¡Que san José Manyanet bendiga a to-
das las familias y os ayude a llevar los ejem-
plos de la Sagrada Familia a vuestros hoga-
res!», deseó el Papa en catalán. 

Entre ellos, el catalán José Manyanet , inspirador del templo de la Sagrada Familia en Barcelona:

Seis santos 
para el mundo de hoy

El domingo pasado, Juan Pablo II vivió un día que llevaba esperando desde hace tiempo: canonizó a seis personajes 
que ha admirado profundamente y que han tenido un papel decisivo en la vida reciente de la Iglesia

Vista de la celebración
de las canonizaciones, 
el pasado 16 de mayo,
en la plaza 
de San Pedro. 
A la izquierda, tapiz
correspondiente
a san José Manyanet, 
en la fachada de la
Basílica Vaticana



Habla el Papa

La credibilidad
de la Iglesia

La credibilidad de la Iglesia hoy de-
pende de la santidad de sus hijos, y,

en particular, de sus pastores.
La Iglesia siempre tiene necesidad

de purificación y, por tanto, tenemos
que seguir constantemente la senda
de la penitencia y de la renovación.
Como obispos, tenéis que estar en la
vanguardia de este camino espiritual
de santificación. 

Vuestro ministerio de servicio ecle-
sial, caracterizado por vuestra bús-
queda personal de santidad y por
vuestra vocación a santificar a los de-
más, es una participación en el mi-
nisterio mismo de Jesús y está orien-
tado a la edificación de su Iglesia.

Exige un estilo de vida que rechaza
de manera evidente toda tentación de
ostentación, ambición, o recurso a
modelos seculares de gobierno. Un
obispo se debe caracterizar por la ca-
ridad, la humildad y la sencillez de
vida. 

El pecado es parte integral de la
verdad sobre el ser humano. Ante es-
ta realidad, la tarea del obispo de in-
dicar la presencia triste y destructora
del pecado, tanto en los individuos
como en las comunidades, es de he-
cho un servicio de esperanza. Anun-
ciemos con firmeza que no somos la
suma de nuestros fallos y debilidades.
Somos la suma del amor del Padre por
nosotros y podemos transformarnos
en imagen de su Hijo. 

El hijo pródigo representa, en cier-
to sentido, a todos los seres humanos.
Todos podemos sentir la tentación de
separarnos de nuestro Padre y padecer
por ello la pérdida de la dignidad, la
humillación y la vergüenza, pero tam-
bién podemos tener el valor de regre-
sar al Padre que nos abraza con un
amor que, trascendiendo incluso la
justicia, se manifiesta como miseri-
cordia.

(14-V-2004)

Tapiz de la nueva santa
Gianna Beretta, 

en la fachada 
de la basílica 
de San Padro 
del Vaticano
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«Temía que nuestro hijo naciera con
alguna enfermedad. Rezaba y re-
zaba para que no sucediera así.

Muchas veces me pidió perdón por si acaso
era causa de mi preocupación. Me dijo que
nunca había necesitado tanto cariño y com-
prensión como entonces. Cuando se acerca-
ba el momento del parto, me dijo con tono
firme y sereno, con una mirada profunda
que nunca olvidaré: Si tenéis que elegir en-
tre mí y el niño, no lo dudéis; exijo que eli-
jáis al niño. Salvadlo a él». Pietro Molla re-
cuerda así los últimos momentos junto a su
mujer Gianna, antes del parto. 

La pequeña Gianna Manuela nació sana,
pero su madre comenzó su recta final horas
después. El día de Pascua fue atroz. «Me
confió que sufría mucho –cuenta sor Virgi-
nia Beretta, hermana de Gianna–. Alguna
vez mordía su pañuelo para no gritar. Y en
esos momentos repetía con frecuencia: Jesús,
te amo; Jesús, ayúdame». Gianna invocaba
a cada instante a su Madre pidiéndole que
la llevara al Paraíso, porque los sufrimientos
eran superiores a sus fuerzas. El sábado 28 de
abril de 1962, la llevaron a casa. A las ocho
de la mañana, moría rodeada de su familia.

Una semana para la que se había prepa-
rado toda una vida. Inmolación meditada,
la definió Pablo VI en el Ángelus del 23 de
septiembre de 1973, recordando a «una ma-
dre de la diócesis de Milán que, por dar la vi-
da a su hija, sacrificaba la propia». Ella mis-
ma había escrito de joven: «Si en la lucha
por nuestra vocación tuviéramos que morir,
ése sería el día más bello de nuestra vida».

A nadie se le obliga ser héroe, pero nin-
guna madre, espiritual o física, puede serlo
plenamente sin darse por completo. Gianna
buscó, con la misma pasión que san Agustín,
la Verdad, y la encontró en una vocación co-
mo la de todo ser humano, hecha a medida.
A la medida, no de sus fuerzas, sino de su
amor: «No puedes adentrarte en este camino
si no sabes amar», aconsejaba a los que se
preparaban para el matrimonio. 

«Toda vocación –apunta la nueva santa–
es vocación a la maternidad material, espi-
ritual o moral, y prepararse significa prepa-
rarse a ser donantes de vida». La familia,
cuna de vocaciones, es la primera lección
para la vida. La de Gianna, como explica su
hermana sor Virginia, fue crucial: «Hemos
tenido unos padres estupendos, que nos han
ayudado muchísimo, con su ejemplo más
que con la palabra, a crecer en la fe y en el re-
conocimiento del amor de Dios. Desde pe-
queños nos hacían apreciar la misa cotidia-
na, y la oración en familia, como un regalo y
un momento de fiesta». Cada uno de los tre-
ce hijos del matrimonio Beretta tenía un ca-
mino personal. «Gianna –explica su herma-
na–, gracias a los Ejercicios Espirituales que

hizo siendo estudiante, encontró con más
claridad el sentido de la fe. Desde ese mo-
mento su espiritualidad se fue afianzando,
creciendo en la vida conyugal, en el amor
por los hijos hasta el sacrificio extremo».

Con sólo quince años, Gianna escribe:
«Jesús, te prometo someterme a todo lo que
permitas que me suceda. Hazme conocer tu
voluntad». Desde entonces, emprende su ca-
mino personal de seguimiento a Cristo. Es-
ta santa recuerda el momento en que se pa-
sa de la niñez a la juventud: «Nos planteamos
el problema de nuestro futuro. No es que ha-
ya que resolverlo a los quince años, pero
conviene orientar toda la vida hacia la vía a
la que el Señor nos llama. Nuestra felicidad
terrena y eterna depende del seguir bien
nuestra vocación».

El pasado domingo 16 de mayo, la Iglesia
proclamó la santidad de esta madre de fami-
lia. «Me has dado el ejemplo –recuerda su
marido–, me has demostrado que podemos
cumplir plenamente la voluntad del Señor y
hacernos santos sin renunciar a la plenitud
de las alegrías puras y mejores que la vida y
la creación nos ofrecen. Se puede gozar de la
vida y la naturaleza, la música y el teatro, los
montes y los viajes, el amor y la familia, con
templanza y, para ti, los límites de la tem-
planza estaban claros: eran los límites de la
ley y de la gracia de Dios. Sabías ser sobria».

Carmen Imbert. Roma

Gianna Beretta Molla

Santa madre de familia
El pasado domingo, junto al padre Manyanet y otros cuatro Beatos más, Juan Pablo II
canonizó a Gianna Beretta. Es la primera madre de familia elevada a los altares sólo
en cuanto madre y esposa. Licenciada en Medicina, y casada con Pietro Molla, tuvo
cuatro hijos: Pierluigi, Mariolina, Laura y Gianna Manuela, por la que dio su vida. 
A sus hijos y a su marido les dio la comunión el Papa, en la Misa de canonización



220.000 niños pobres en España

En España, 220.000 niños viven en situación de pobreza
extrema; el promedio de fracaso escolar ronda el 30%, y

existen importantes diferencias de nivel de bienestar infantil
entre las distintas Comunidades Autónomas: así lo asegura
doña María Jesús Eresta, Vicepresidenta de la Plataforma de
Organizaciones de Infancia, que acaba de presentar el informe
¿Quién mira por la infancia? Se trata de un informe elaborado
por el Movimiento Mundial por la Infancia, que revisa si se
han cumplido o no los compromisos asumidos en el año 2002
por 190 Gobiernos en la Sesión Especial de la ONU sobre
Infancia. Según este informe, «España tiene un nivel adecuado
de bienestar, pero las políticas de atención a la infancia dejan
mucho que desear en algunos aspectos (menores no
acompañados, en su mayoría procedentes de Marruecos;
marginalidad; abusos y malos tratos, etc.)»

Según el informe, los niños que viven en pobreza extrema
en todo el mundo son más de seiscientos millones.

Don Manuel Pizarro, condecorado

El Presidente de Ibercaja, don Manuel Pi-
zarro Moreno, acaba de ser nombrado

Caballero Comendador de la Pontificia Or-
den de San Gregorio Magno, de clase civil
con gran medalla de plata, por el Papa Juan
Pablo II, a propuesta del cardenal arzobispo
de Madrid, don Antonio María Rouco Va-
rela, quien le ha entregado dicha distinción
pontificia. Don Manuel Pizarro es Aboga-
do del Estado, y fue Presidente de la Confe-
deración de Cajas de Ahorro. Actualmen-
te, además de Presidente de Ibercaja, es Pre-
sidente de Endesa, Vicepresidente de la Bol-
sa de Madrid y académico de la Real
Academia de Jurisprudencia.

¿Qué se pretende?

50sacerdotes diocesanos, 5 religiosos, y 18
personas más que, hace años, dejaron el

ministerio sacerdotal han hecho llegar
recientemente un comunicado al obispo de
Gerona, monseñor Carlos Soler, en el que
proponen que la Iglesia oficie liturgias para
casar personas homosexuales. Monseñor Soler
ha respondido en una Carta hecha pública: «En
verdad, ¿qué se pretende? ¿Es éste el camino y
el medio que tenemos para una conversión
profunda y sincera de nuestra Iglesia? ¿De qué
institución somos cuando pretendemos guardar
distancias de la que se llama Iglesia e
Institución? ¿Por qué se me hace llegar el
comunicado al mismo tiempo que se convoca
rueda de prensa? ¿Acaso al obispo no se le
puede dar un mínimo de confianza? Creo sinceramente que la manera de difundir comunicados
de este tipo no hace bien alguno a nuestra Iglesia». El arzobispo de Tarragona, monseñor
Martínez Sistach, ha manifestado su explícito apoyo a las manifestaciones del obispo de Gerona,
monseñor Soler.

Interesante iniciativa

Ésta es la portada del número 50 de El Taller del Orbebre,
publicación que edita, en Talavera de la Reina, la

asociación cultural Juan de Leunis. En un editorial, el
sacerdote don Jorge López Teulón, que lleva adelante esta
meritoria iniciativa, agradece el trabajo de cuantos han hecho
posible estos primeros 50 números.

Nombres
El diario Le Figaro ha anunciado que un peregrino ex-

traordinario es esperado en Lourdes el próximo 15
de agosto: el Papa Juan Pablo II, si la salud se lo
permite. El Santo Padre ha recibido en audiencia a
los Directores nacionales de las Obras Misionales
Pontificias de 116 naciones, entre los que estaban,
por España, monseñor Francisco Pérez González,
y el Subdirector, don Anastasio Gil García.

Su Majestad el Rey Juan Carlos ha recibido tres facsí-
miles de la Biblia de San Luis, que le fueron entre-
gados por el Cabildo catedralicio de la Sede Pri-
mada de Toledo, presidido por el arzobispo y Pri-
mado de España, monseñor Antonio Cañizares.

El filófoso don Antonio Millán-Puelles ha anunciado,
en el Instituto de Humanidades Ángel Ayala-CEU,
que el contenido de su próximo libro será la in-
mortalidad del alma humana. En una Jornada de es-
tudio sobre la obra de este prestigioso filósofo es-
pañol contemporáneo, intervinieron el catedráti-
co don José Antonio Ibáñez-Martín, los profesores
Rogelio Rovira y José María Barrio, y el Secretario
General del Instituto de Humanidades Ángel Aya-
la-CEU, profesor José Escandell. La clausura co-
rrió a cargo del Vicepresidente de la Asociación
Católica de Propagandistas, don Julián Vara.

Ayer, 19 de mayo, se cumplieron 80 años de la Fun-
dación del Carmelo del Cerro de los Ángeles por
santa Maravillas de Jesús. Con este motivo, el car-
denal arzobispo de Madrid, don Antonio María
Rouco Varela, celebró allí la Santa Misa.

El Presidente de la Confederación Nacional de Padres
de Familia y Padres de Alumnos (CONCAPA), don
José Manuel Contreras, ha presentado su dimisión
por motivos personales y familiares. Ha asumido la
presidencia en funciones el hasta ahora Vicepresi-
dente primero, don Luis Carbonel Pintanel, abo-
gado y miembro de la Federación en Zaragoza.

«Igual que hemos atacado Madrid, atacaremos en Lon-
dres, Berlín, París, Roma y Bruselas»: así se lee en
un comunicado de Al Qaeda dirigido a los pue-
blos europeos, y que apenas se ha dado a cono-
cer. En él, bajo el título Una opción estratégica pa-
ra la Europa unida, Ben Laden amenaza constan-
temente a Occidente, recordando lo ocurrido en Es-
paña el 11-M.

Monseñor Agustín García Gasco, arzobispo de Valen-
cia, ha visitado las obras de rehabilitación de la
nueva sede de la Universidad Católica San Vicen-
te Mártir, de Valencia, en el antiguo monasterio de
Santa Úrsula, donde ha afirmado que este Centro
universitario no hará competencia a ninguna otra
universidad , ya que nace para cubrir necesidades
educativas que no sean las ya atendidas.

Esta tarde, a las 20 h., celebra sesión el Foro Juan Pablo
II, de la madrileña parroquia de la Concepción (ca-
lle Goya, 26), con la conferencia La familia, célu-
la de la sociedad. Participarán don Ramón Pi, don
Eduardo Hertfelder y don José Ramón Losana.

La Asociación Española de Canonistas ha celebrado
su Asamblea anual y ha elegido nuevo Presidente
a don Rafael Rodríguez Chacón, catedrático en la
Universidad Complutense de Madrid. Es la prime-
ra vez que un seglar es elegido para este cargo. En
su XXIV Jornada informativa, han intervenido pres-
tigiosos especialistas que han abordado temas de
gran actualidad, en relación con la posible nuli-
dad del matrimonio canónico y con el difícil equi-
librio en estas cuestiones, a través de los Acuer-
dos suscritos por el Estado español y la Santa Sede
en 1979. El catedrático de Derecho Canónico don
Rafel Navarro-Valls dedicó la ponencia de clau-
sura al candente tema El hecho religioso en la futura
Constitución europea.
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Libros

Cada año, un millón de menores son ver-
gonzosamente utilizados en todo el mun-

do como objeto de dis-
frute sexual, en una, ca-
da vez más extensa, red
dedicada a lo que lla-
man turismo sexual.
Miles de niños son ven-
didos como esclavos
en un mercado sin es-
crúpulos. El autor de
estas páginas que, ba-
jo el título El archipié-
lago de la vergüenza,
acaba de publicar la
BAC, Piero Monni –sa-

cerdote, teólogo, jurista, periodista y escri-
tor–, representa a la Santa Sede ante la Orga-
nización Mundial del Turismo, Agencia espe-
cial de la ONU; por tanto, está muy bien in-
formado sobre tan repugnante mercadeo, y
enfrenta al lector de estas páginas a esta de-
leznable y trágica realidad, ofreciendo una
completa panorámica histórica, sociológica
y jurídica del problema. No se queda en la
justa e indignada denuncia y condena de tales
prácticas, sino que propone, yendo a las cau-
sas y raíces, la urgencia de una civilización
que, basada en la prevención eficaz de estas
repugnantes desviaciones, se oriente cohe-
rentemente por nuevos caminos éticos, en
consonancia con la dignidad humana.

María Skobtsov fue una monja ortodoxa
rusa que murió en un campo de con-

centración nazi por
ayudar a los judíos de
París. El testimonio de
su vida fue una apues-
ta por la vida contem-
plativa-activa. La edi-
torial Sígueme recoge
en estas páginas, nada
habituales, con el títu-
lo El sacramento del
hermano, el ejemplo
de una vida admirable

y la herencia
de unos textos
impactantes
para nuestra
mentalidad, un
tanto reacia a
la sensibilidad
oriental. Son
joyas literarias
que oxigenan
nuestra expe-
riencia de fe
cristiana. 
La editorial
Sígueme

acaba de editar también otro interesante
libro que el sacerdote y formador de
sacerdotes, don Antonio Bravo, de la
Sociedad de los Sacerdotes del Prado, ha
escrito bajo el título La oración del
sacerdote. Reflexiona sobre el don de la
oración, que requiere un aprendizaje largo y
sereno, que ensancha el horizonte personal
y comunitario.

M.A.V.WWWW WWWW WWWW
La difícil situación fiscal por la que pasa la familia en España puede ser combatida a través de

diferentes inciativas. La siguiente página web ofrece algunas de ellas: 

http://www.familiasmaltratadas.com/

La dirección de la semana

El chiste de la semana
Ricardo, en El Mundo

Homenaje 
al Papa

Desde el pasado día 18,
cumpleaños del Papa,

hasta el día 1 de junio, la sala
de Exposiciones del CEU, en
Madrid (calle Julián Romea,
18), presenta una colección de
aguafuertes bajo el título
Encuentro en el Arte, creada
expresamente como homenaje
al Papa Juan Pablo II. En el acto
de inauguración intervinieron el
catedrático de Psiquiatría, don
Enrique Rojas; el Bibliotecario
del Vaticano, don Giovanni
Morello; y el promotor de la
colección, don Manuel Capa.
La colección consta de 12
aguafuertes de otros tantos
artistas: Monir Islam, Joaquín
Vaquero Turcios, Antonio
Lorenzo, Pete Maruna, Denís
Long, Miguel Condé, Elisa Ruiz,
Eduardo Naranjo, Rafael
Canogar, Joaquín Capa,
Eduardo Chillida y Oswaldo

Guayasamín. Los artistas realizaron sus grabados entre 1993 y 1994, con motivo del 15 aniversario
del pontificado de Juan Pablo II; fueron expuestos también al cumplirse el 25 aniversario, en el
Vaticano. En la foto, el grabado titulado Redención, de Eduardo Chillida. 

Más información: Tel. 91 534 63 84.
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Texto: A. Llamas Palacios. Ilustraciones: Elena de la Cueva

Aparecía hace tan sólo unos días la no-
ticia en las televisiones y los periódi-
cos: un chico de 18 años había crea-
do el último virus informático (Sas-
ser), que había dado más de un que-

bradero de cabeza a internautas de todos los
países. En su defensa, dijo que sólo quería ayu-
dar a su madre, cuya empresa estaba en quiebra.
Pero en realidad había puesto patas arriba los
sistemas informáticos de mucha gente. Él es el
último de una larga lista de jóvenes, y no tan
jóvenes, que, como resultado de infinitas ho-
ras frente a las pantallas de sus ordenadores,
han logrado crear virus que dan la vuelta al
mundo a velocidades vertiginosas, por el sim-
ple placer de hacerse famosos, destruir or-
denadores en grandes empresas, falsificar
sus notas en el Instituto, o desplazar gran-
des sumas de dinero de bancos interna-
cionales hasta sus cuentas corrientes.

El llamado cibercrimen es cada
vez más frecuente. Desde el silencio
de las habitaciones, por las noches,
muchos jóvenes y niños tienen acceso a
contenidos en Internet que no siempre son
buenos, y lo que es peor, que pueden hacer
mucho daño, sin que nadie, ni sus propios pa-
dres, sepan lo que está ocurriendo en el cuarto
de al lado.

En Internet, la frontera que separa lo legal, lo que se puede hacer, de lo ile-
gal, lo que no debe nunca hacerse, es muy fina, y se rompe cuando se tiene con-

tacto con
páginas que, aun-

que estén a la vista de todo el
que quiera acercarse, no son buenas.  Y

sabemos que muchos de los chiquillos que
ayer eran simples aficionados, hoy se han con-
vertido de auténticos Hackers o piratas infor-
máticos, que aprovechan sus conocimientos
para hacer daño, en vez de para inventar cosas
beneficiosas para el hombre. 

Desde un reciente seminario realizado en la
Universidad San Pablo-CEU, se ha anunciado
que ya el 30% de los adolescentes desarrollan
una adicción a Internet, y lo que es más sor-

prendente: los expertos afirman que estas en-
fermedades pueden empezar sobre los 8

años. 
Por esto, es importante que todos los
niños y jóvenes estén informados de

los peligros de la Red de Redes. To-
dos sabemos lo importante que es

Internet, y cada vez más, en nuestras vidas, para hablar con nuestros amigos,
aunque estén al otro lado del mundo, para aprender cosas, para disfrutar…
Pero es necesario pararse a pensar: ¿cómo utilizas tú Internet? 

Niños y jóvenes...

¡¡AAttrraappaaddooss  
ppoorr  llaa  RReedd!!

Título: La increíble historia del ratón Pérez
Autor: Adaptación de Jorge López sobre el libro del Padre Coloma
Distribución: Librerías San Pablo 

Aquí tenéis un libro muy bonito, basado en la
historia del famoso Ratoncito Pérez, que visita a

todos los niños cuando se les cae un diente. Además
del libro, tenéis un entretenido CD con la narración
del cuento, que puede acompañaros en viajes y

excursiones.  Pero, además, este libro, que
por cierto cuenta con un prólogo muy
especial escrito por la modelo Judith
Mascó, y su CD, está realizado para que
los beneficios puedan ayudar a una casa
para niños en Guatemala, llamada Hogar
Nido de San Miguel de Dueñas, que

cuidan unas misioneras.

Título: Aventuras de los héroes de la Biblia/ Aventuras de los amigos de Jesús
Autor: Allia Zobel-Nolan. Traducción de Adoración Pérez
Ilustración: Maxie Chambliss y Linda Hunter
Editorial: San Pablo

Con estos libros tan entretenidos, los más
pequeños podrán aprender muchas historias

de la Biblia, mientras se divierten abriendo las
pestañas de cada página, y descubriendo todas
las sorpresas que se ocultan detrás.



Material:
- Pinturas fluorescentes 
- Pincel
- Cartón 
- Lápiz, tijeras y pegamento.

Si hacéis esta manualidad, os quedará la habitación como si tuvierais el
mismísimo firmamento en el techo. Sólo tenéis que dibujar todas las es-

trellas que queráis en el cartón, y, después, recortarlas y pintarlas con el pin-
cel y las pinturas fluorescentes. 

Cuando se sequen, las podéis pegar en el techo del dormitorio, y ¡ya ve-
réis qué sorpresa cuando se apague la luz!
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…la tierra tiene unos 4.500 millones de años y que Dios la for-
mó a la vez que el sol en el colapso de una nube de gas y
polvo?

✶… estamos en una galaxia que tiene 100.000 millones de soles como el
nuestro? ¡Y no sólo eso, sino que los científicos saben que existen muchas ga-
laxias! ¡El universo es tan grande, que es imposible que ima-
ginemos su tamaño!

✶… si el universo
no fuera como es,
no habría posibi-
lidad de
vida en
la tierra?

✶… este universo inmenso ha sido creado tan perfecto y limitado, que só-
lo es posible atribuirlo a una obra de Alguien muy inteligente y bueno?

✶… la temperatura de Venus es de 462º C, una temperatura suficiente pa-
ra fundir incluso el Plomo? ¿… y que la atmósfera de Venus, por el efecto in-
vernadero, calienta Venus, y hace imposible que haya vida aun cuando Venus
está muy cercano a la tierra, y que, sin embargo, no reúne las condiciones pa-

ra que haya vida?

✶… ingenieros y científicos es-
tán diseñando unos futuros

cohetes espaciales con
velas como los veleros
del mar? Esto tiene una
explicación, y es que,
igual que en el mar las
velas aprovechan los
vientos para impulsarse,
en el espacio podrían
aprovechar los llamados
vientos solares.

✶… la tierra es el único
planeta en la galaxia que
tiene una luna, y que es-
ta luna permite que los
cambios climáticos en
la tierra no sean brus-
cos, sino que permitan
la vida de los seres hu-
manos y los animales?
Esto es muy importante,
porque los demás plane-
tas no la tienen, y sucede

como en Marte, donde las
temperaturas son tan extre-

mas que hacen imposible la
vida en el planeta. 

✶… el próximo 8 de junio Ve-
nus va a ponerse entre el sol y la

tierra en lo que se llama un tránsito
de Venus?

Estrellas fluorescentes

¿¿SSaabbííaass  qquuee……
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ción: «Estamos al borde de un precipicio y
hay que detenerse. Nos lo dice el horror de-
sencadenado por las torturas a los prisione-
ros iraquíes, la decapitación del rehén esta-
dounidense, y el escarnio de los cuerpos de
los soldados estadounidenses», afirma el
que fuera primer Nuncio Apostólico de la
Santa Sede en Estados Unidos. «Si no se de-
tiene –continúa–, el torbellino del horror in-
volucrará a otros pueblos y nos conducirá
cada vez más al abismo. La lucha contra el
terrorismo no justifica la renuncia a los prin-
cipios del Estado de Derecho, pues el fin

nunca justifica los medios. Temía que la gue-
rra hiciera más violenta la plaga del terro-
rismo, y que habría masacres crueles. Pero la
tortura de los prisioneros no la preveía. Yo
amo a Estados Unidos, y no me imaginaba
que fuera posible esta locura. Estoy cons-
ternado. Tengo amigos estadounidenses que
se echan las manos a la cabeza y yo con
ellos».

Tras las revelaciones de torturas por par-
te de soldados estadounidenses y británicos,
aquel aviso del Santo Padre y de varios car-
denales de que la violencia engendra vio-

Una a una, las advertencias que Juan
Pablo II y sus colaboradores lanza-
ron en febrero y marzo de 2003, an-

tes de que estallara la guerra en Iraq, se han
ido cumpliendo, sorprendiendo incluso a los
más convencidos promotores de la interven-
ción militar. Sin embargo, el Papa y sus hom-
bres no han caído ni un solo minuto en la
sonrisa con sorna de quien sabe que tenía ra-
zón, sino que están movilizando sus energí-
as, con el mismo entusiasmo con el que las
desgastaron por la paz, para promover la so-
lidaridad concreta a favor de los iraquíes y
promover el regreso a la legalidad interna-
cional que permita ver una luz al final del
túnel.

El Santo Padre lanzó un llamamiento a la
paz al recibir un proyecto para Iraq que le
entregó Franco Vaccari, fundador de la ini-
ciativa Ciudadela de la paz, en la región ita-
liana de Toscana. El Papa afirmó: «Renuevo
la invitación a rezar por la paz en el mundo,
especialmente en Iraq y en Oriente Medio.
Que esas queridas poblaciones puedan, con
el apoyo de la comunidad internacional, ca-
minar con decisión por el camino de la re-
conciliación, del diálogo y de la coopera-
ción». 

Condena rotunda de la tortura

El arzobispo Giovanni Lajolo, Secretario
vaticano para las Relaciones con los Esta-
dos, ha declarado en Londres, donde man-
tiene contactos con el ministro de Exterio-
res, Jack Straw, que «las torturas son un gol-
pe más grave que el 11-S para Estados Uni-
dos, con la diferencia de que el golpe no lo
han dado los terroristas, sino los mismos es-
tadounidenses. En los países árabes, la gran
masa de la gente, bajo el influjo de los medios
de comunicación árabes, siente crecer en sí la
animadversión y el odio por Occidente».

El cardenal Pío Laghi, Prefecto emérito
de la Congregación para la Educación Ca-
tólica, ha señalado la gravedad de la situa-

La situación
en Iraq 

da la razón
al Papa 

Un año después, los hechos dan dramáticamente
la razón a las advertencias que lanzaron Juan

Pablo II y sus colaboradores, antes de la guerra. 
Sin embargo, sus esfuerzos por la reconstrucción

en Iraq son tan intensos como la oposición 
de hace más de un año al conflicto
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lencia, y de que es más fácil conquistar la
guerra que la paz, se ha convertido en pro-
fético. La respuesta de L'Osservatore Ro-
mano, diario oficioso de la Santa Sede, a las
noticias que provenían de la cárcel Abu Gha-
rib de Bagdad, se podía constatar este do-
mingo con un título a toda página: Horror y
vergüenza. «El conflicto iraquí, ya marca-
do por el luto y la destrucción, asume ahora
connotaciones todavía más trágicas con el
descubrimiento de torturas inhumanas infli-
gidas a los detenidos iraquíes», explicaba el
diario vaticano en su edición cotidiana, en
italiano. «En los abusos y en los malos tratos
a prisioneros, se consuma la radical nega-
ción de la dignidad del hombre y de sus va-
lores fundamentales». 

«La ofensa brutal contra el semejante es
la trágica antítesis de los principios básicos
de la civilización y de la democracia –se-
guía explicando el rotativo vaticano–. En
este inquietante escenario, el mundo se in-
terroga estupefacto, lleno de horror y de ver-
güenza». 

El compromiso del Papa por el restable-
cimiento de condiciones de seguridad que
permitan el renacimiento de Iraq lo demos-
tró de manera gráfica el 29 de abril pasado,
al acoger a una manifestación de familiares
de tres italianos secuestrados en Iraq. El San-
to Padre rezó, pero también dio las gracias a
«cuantos trabajan por restablecer en Iraq un
clima de reconciliación y de diálogo, de ca-
ra a la recuperación de la plena soberanía e
independencia del país, en condiciones de
seguridad para toda la población».

Un caso ilustra la situación. Quienes han
seguido de cerca en estos días la situación
de los tres hombres de Seguridad italianos,
testigos del asesinato a sangre fría de uno
de sus compañeros de cautiverio, han podi-
do constatar que, si sus cuerpos siguen con
vida, ha sido gracias a la acción humanitaria
y de mediación del Nuncio Apostólico, del
Patriarcado caldeo de Bagdad, y de católicos
italianos comprometidos en la ayuda a las
poblaciones iraquíes de la zona.

El Presidente Bush visitará Roma

El arzobispo Giovanni Lajolo ha confir-
mado que la Santa Sede ha pedido urgente-
mente establecer un calendario seguro para
la recuperación de la soberanía en Iraq. Su
petición tiene lugar en los momentos en los
que Roma prepara la visita de George W.
Bush a Juan Pablo II en el Vaticano, que de-
bería tener lugar el próximo 4 de junio, aun-
que todavía no ha sido confirmada oficial-
mente por la Santa Sede.

El cardenal Laghi considera que «el Papa
seguramente repetirá al Presidente Bush la
advertencia que le transmití de su parte an-
tes de la guerra, y que decidió no escuchar.
Ahora se ve lo sabia que era. Le volverá a ex-
poner el mensaje para la Jornada Mundial
de la Paz 2004. En él hizo un llamamiento a
construir un nuevo orden internacional, y
advertía que la lucha contra el terrorismo no
puede ser sólo represiva, sino que debe co-
menzar con la eliminación de las causas de
la injusticia». 

El cardenal Tauran, una de las voces que
se alzó con más fuerza en el mundo, en vís-
peras de la guerra, para condenar una ope-
ración que carecía de legitimidad según el
Derecho internacional, ha afirmado: «Aho-
ra se trata de favorecer el regreso a la nor-

malidad, a la soberanía, tratando de dar al
pueblo iraquí la posibilidad de expresarse
sobre su futuro y, por tanto, de volver a dar
al Derecho internacional, a la comunidad in-
ternacional, el papel que les corresponden.
La falta de solución del conflicto entre isra-
elíes y palestinos es la madre de todas las
crisis. Una vez resuelta esta crisis, las de-

Desde hace varios años, el Estado de Israel, sin
ofrecer explicación alguna, ha dejado de emitir

visados a sacerdotes, religiosas y religiosos para que
puedan desempeñar su obra pastoral. Al mismo tiem-
po, Tel Aviv ha congelado las negociaciones que ha-
bía emprendido con la Santa Sede, cuando estable-
ció relaciones diplomáticas, hace exactamente diez
años, dejando en el aire delicadas cuestiones de pro-
piedad o legítimas reivindicaciones de los cristia-
nos, que obedecen a sus derechos fundamentales.

En los últimos días algo parece que está cam-
biando. Un funcionario del Ministerio de Asuntos
Exteriores, no identificado, reveló al diario Maariv
de Tel Aviv que, después de muchos aplazamientos,
esta vez da la impresión de que la intención del Go-
bierno de Ariel Sharon es emprender un nuevo ca-
mino con la Santa Sede.

El jueves pasado, confirmaba estas informacio-
nes el embajador de Israel ante el Vaticano, Oded
Ben Hur, anunciando un cambio de ruta en las ne-
gociaciones entre su país y la Santa Sede. Este giro, se-
gún declaró el diplomático a Aciprensa, se está dan-
do en la anunciada –y nunca cumplida– devolución
del Cenáculo expropiado a la Iglesia católica.

El embajador reveló que ya han tenido lugar reu-
niones informales con representantes vaticanos, y,
la semana pasada, se abrió de nuevo la negociación,

suspendida desde hace un tiempo por «problemas
objetivos, como los relacionados con temas de se-
guridad, surgidos por el conflicto con el mundo ára-
be». Según el diplomático, los problemas de seguri-
dad habían llevado al Gobierno israelí a bloquear
los visados al personal eclesiástico que se encuentra
en Israel. 

El hasta ahora Superior de la Custodia de Tierra
Santa, padre Giovanni Battistelli, que acaba de ser
sustituído, considera que esta nueva actitud «ayuda-
rá necesariamente a la reanudación de las peregri-
naciones en Tierra Santa, y a la mejoría de las condi-
ciones de los cristianos». El fraile franciscano confie-
sa: «Espero que la negociación pueda reanudarse
cuanto antes», y señala que, además de la falta de
visados para religiosos y de lo concerniente a las pro-
piedades eclesiásticas, planteará «la cuestión del cie-
rre de la Puerta Nueva de Jerusalén, que corre el ries-
go de hacer del barrio cristiano un auténtico ghetto». 

Según el rotativo Maariv, el Presidente de Esta-
dos Unidos, George W. Bush, interesado en satisfa-
cer al electorado cristiano de su país, a seis meses
de las elecciones, exigió al Primer Ministro Ariel Sha-
ron, el mes pasado, en Washington, «acelerar las ne-
gociaciones» con la Santa Sede.

J. C. Roma

¿Deshielo entre Israel 
y el Vaticano?

más se resolverán. Se trata de un problema
de justicia internacional, que hay que resol-
ver según los dictados del Derecho interna-
cional y de la resolución de las Naciones
Unidas. Se necesita volver a la legalidad in-
ternacional».

Jesús Colina. Roma

Una familia en Bagdad
durante 

una inspección 
del ejército 

estadounidense
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¿Cree que, para luchar contra el
terrorismo internacional, hace
falta resolver primero el pro-

blema entre israelíes y palestinos?
Es el primer problema que hay que re-

solver. Es el problema de Oriente Próximo,
también el problema de Tierra Santa, es el
problema de todo el mundo. Si queremos la
paz en el mundo, antes tenemos que conse-
guirla en Jerusalén. La paz en el mundo pa-
sa por la paz en Jerusalén. Los problemas
de esta parte del mundo están generando ca-
da vez más problemas en el resto.

¿Cree que es un problema estricta-
mente político, o también religioso?

Es un problema político entre dos pue-
blos, el palestino y el israelí, pero tiene una
dimensión religiosa. Los israelíes quieren
los lugares sagrados del judaísmo y también
quieren territorios. Los musulmanes, los pa-
lestinos, también quieren sus lugares sagra-
dos. No cabe duda de que el problema tiene
una dimensión religiosa, pero la causa prin-
cipal del problema es política.

Las discusiones sobre la soberanía de
Jerusalén siempre se han dejado para la
última fase de los procesos de paz, así que,
en realidad, nunca se ha tratado el tema
en profundidad. ¿Cuál cree usted que pue-
de ser la solución a ese problema?

La única solución posible es tener la vo-
luntad de resolver el problema. Hasta ahora
no ha habido esa voluntad. Y todo se con-
vierte en un obstáculo cuando no hay vo-
luntad: Jerusalén, los refugiados, los asen-
tamientos, el muro... Cuando haya voluntad
de las partes, todos estos problemas se po-
drán resolver.

¿Voluntad por ambas partes?
Voluntad especialmente de la parte más

fuerte, esto es, la parte israelí. Son más fuer-
tes, tienen todo el armamento; si quieren la
paz, pueden hacerla, y si no la quieren, habrá
guerra. Con voluntad, todo se puede, como
ha demostrado el Grupo de Ginebra en sus
conversaciones, donde hacen una propuesta
para la paz.

Se ha entrevistado también con don
Miguel Ángel Moratinos, que ha dedica-
do sus últimos esfuerzos a lograr una vía
para la paz. ¿Confía en que su acceso al
Ministerio de Asuntos Exteriores permi-
ta dar un impulso a la situación?

Moratinos es un hombre de paz, uno lo
puede decir sin temor a equivocarse. De 
modo que está decidido a hacer todo lo que
pueda desde su nuevo puesto. Quiere avan-
zar, moverse, salir de la situación en la que
ahora está Oriente Próximo.

En estos momentos de crisis, ¿están los
cristianos en Tierra Santa suficientemen-
te unidos?

Nuestras relaciones son muy buenas. So-
mos trece Iglesias, seis católicas, cinco or-
todoxas y dos protestantes, tres Patriarcas y
diez obispos o arzobispos. Tenemos buenas
relaciones entre nosotros. Nos reunimos de

vez en cuando. Por ejemplo, este mes ten-
dremos un encuentro. Lanzamos un comu-
nicado conjunto en Navidad y en Semana
Santa. De modo que las relaciones entre los
cristianos son buenas.

¿Suficientemente buenas?
Buenas
¿Han notado algún enrarecimiento de

las relaciones entre palestinos musulma-
nes y cristianos, a raíz de la guerra de
Iraq y el enfrentamiento entre Occidente
y el pueblo árabe?

En Tierra Santa, musulmanes y cristia-
nos somos un solo pueblo, somos todos pa-
lestinos. Tenemos los mismos problemas,
los mismos sufrimientos, vivimos bajo la
misma ocupación, juntos somos prisione-
ros, porque todos los palestinos están pri-
sioneros, rodeados por un alto muro de hor-
migón, se entra y se sale por una puerta, no
puedes moverte libremente.

Alfa y Omega

Monseñor Michel Sabbah, Patriarca latino de Jerusalén, visita España

«La paz en el mundo pasa 
por la paz en Jerusalén»

El Patriarca latino de Jerusalén es consciente de la gravedad de la situación en Oriente Próximo. Sabe que, mientras 
no se resuelva el conflicto entre palestinos e israelíes, la paz mundial es una entelequia. Pero también reconoce que falta
voluntad para avanzar hacia la paz. En ese sentido, confía en el nuevo ministro de Exteriores español, don Miguel Ángel

Moratinos, a quien define como un hombre de paz, para que revitalice las maltrechas negociaciones

Todo se convierte en un obstáculo
cuando no hay voluntad: Jerusalén,
refugiados, asentamientos, el muro...
Cuando haya voluntad de las partes, 
todos estos problemas se podrán resolver

Monseñor Michel
Sabbah, Patriarca latino 
de Jerusalén, saluda 
al arzobispo de Madrid,
cardenal Antonio María
Rouco Varela



Punto de vista
La Radio 
que queremos

El próximo domingo, la Delegación de Me-
dios de Comunicación del Arzobispado de

Madrid y el Consejo Diocesano de Laicos nos
proponen un interesante encuentro en el que
la protagonista será la Radio. Oportuna con-
vocatoria y oportuno el tema elegido para es-
te año, La Radio que queremos, pues en no-
viembre se cumplen 80 años de las primeras
emisiones legales en nuestro país. Diversos
profesionales de las ondas de nuestros días
analizarán la Radio durante esta Jornada, pe-
ro desde la perspectiva y referencia que to-
dos los medios de comunicación no debie-
ran olvidar cada día: medios al servicio del
hombre como areópagos de la verdad, soli-
daridad y nueva evangelización.

La Radio informativa, y también la del en-
tretenimiento. La Radio que informa, forma
y entretiene. La que cuenta lo que ha ocurri-
do hace unos instantes, lo que sucederá en
breve, lo que está aconteciendo en el mo-
mento presente, o lo que tuvo lugar el día an-
terior... Una información en la que no se mez-
clan indiscriminadamente información y opi-
nión. Y, además, la Radio de los magazines,
pero más elaborada..., aquella que no cen-
tra sus contenidos sobre crónica social en el
morbo, el escándalo o el sensacionalismo, a
pesar del contexto social, cultural o ideológico
en el que vivimos. 

Debe ser la Radio que se hace en equipo,
la que planifica sus contenidos, la que sale a
la calle y busca el pensar de sus oyentes y
protagonistas..., la de la entrevista necesa-
ria..., la radio cualitativa, que no tiene en
cuenta el esfuerzo previo o la inmediatez con
la que el mensaje muere, tras salir por antena.

Pero, sobre todo y lo más importante, la
Radio que tiene como oyentes personas y no
audiencia. La que tiene como comunicadores
profesionales honestos que consideran a ca-
da uno de sus oyentes el más importante; la
que no confunde o manipula. 

Es la Radio hecha por y para hombres, y no
para masas o audiencias indeterminadas o
inertes. Corresponde a los hombres, como
sujetos activos del periodismo, hacer un uso
inteligente y certero de los medios de comu-
nicación.

Este encuentro será buen momento para
que todos los que sentimos por la Radio es-
pecial afecto, reflexionemos y pongamos en
común nuestras ideas junto a los profesiona-
les prácticos del medio, para hacerla, si es
posible, aún un poco más grande. Merece la
pena hacer el esfuerzo cuando llegamos a su
80 aniversario.  

Mario Alcudia

L I B R O S

Félix Pons, que fuera Presidente  del Congreso de los Diputados, solía de-
cir que si la militancia en las ideas socialistas y el ser cristiano fueran
incompatibles, tendrían que cerrar la mitad de las iglesias en España, o ten-

dría que cerrar el Partido Socialista. Durante los últimos años noventa, coinci-
diendo con un momento de crisis interna y estructural del socialismo español,
la Comisión Ejecutiva auspició tres importantes encuentros entre socialismo y
mundo cristiano, en los que se dieron voz y  palabra a destacados militantes so-
cialistas que se han ocupado y preocupado por el diálogo con el cristianismo en
muy diversos estratos o niveles, que abarcan desde la vida personal hasta el
debate de las ideas. 

La editorial Desclée de Brouwer, con la ayuda financiera de la Fundación Pa-
blo Iglesias, publicó, no hace mucho, un iluminador texto acerca de cuáles son los
presupuestos sobre los que el socialismo teórico, y práctico, se plantea las relaciones
con la fe cristiana y, en cierta medida, con la Iglesia católica en España. El pór-

tico de este libro adquiere  hoy nueva relevancia. Está escrito por José Luis Rodríguez Zapatero, en
su calidad de Secretario General del PSOE. Después de una sincera confesión de agnosticismo –«Soy
agnóstico y pertenezco a un partido laico, que quiere e impulsa una sociedad laica»–, se adentra en una
amplia reflexión sobre las relaciones entre creencia y esfera pública, y sistema democrático, y sociedad
pluralista, y libertad y tolerancia personal. Afirma en el  prólogo el hoy Presidente del Gobierno es-
pañol: «Nuestro partido es el partido laico por excelencia en España. La laicidad ha sido, es y segui-
rá siendo una de nuestras señas de identidad. Consecuencia de ello resultó, en un contexto histórico
determinado,  un anticlericalismo probablemente justificado. Pero los tiempos han cambiado, también
a este respecto. Reivindicamos y defendemos un Estado aconfesional. Sin embargo, la laicidad, en es-
te nuevo contexto, no puede convertirse en el argumento para un dogmatismo antirreligioso.  La de-
fensa del pluralismo  y de la democracia  no puede hacerse sobre la indiferencia o el rechazo a la re-
ligión. La religión puede ser complemento valioso para la democracia». 

Son casi medio centenar los autores de las colaboraciones que conforman este  texto. Algunos
nombres están hoy en el día a día de los periódicos: José Bono, José Borrell, Alfonso Guerra, Gre-
gorio Peces-Barba, Ramón Jáuregui, Joaquín Almunia, Manuel Reyes Mate, Raimón Obiols, Víc-
tor Urrutia, Victoria Camps, entre otros. Las colaboraciones son desiguales, tanto en extensión
como en profundidad, y como en nivel de calidad de argumentación. Pero, sobre todo, sorprende
que las relaciones, más teóricas que prácticas, entre el cristianismo y el socialismo, siempre en
perspectiva de futuro, se quieran establecer sobre una especie de necesidad regenerativa de los
denominados valores de la izquierda acordes con los denominados valores del cristianismo, sin en-
trar en una profundidad sobre los supuestos antropo-teológicos que sostiene las  consecuencias
prácticas e históricas del Evangelio de Jesucristo en la tradición de la Iglesia, máxime si se realizan
desde una amnesia histórica pocas veces recomendable. Incluso se podría afirmar que será difícil
que la circulación por los puentes trazados entre cristianismo y socialismo sea fluida, si no se
acepta, incluso como método en el diálogo, la naturaleza de la Iglesia, su estructura fundacional y
su cristalización histórica. Tender puentes en el imaginario de la opinión y el diálogo público, sin
definir previamente los conceptos y aceptar premisas de lo que es, y significa,  la Iglesia, considerando
que el diálogo es, incluso, una vía permeable para una reforma de la Iglesia desde los presupues-
tos de la sociedad civil, es, por lo menos, vana ilusión o un sueño. Y los sueños, sueños son.

José Francisco Serrano

El filósofo checo Jan Patocka sostenía que la fenomenología, como escuela, ha sido
la dirección filosófica más original del siglo pasado. El pensamiento de Husserl ha

marcado la línea sobre la que se desarrollan estos ensayos de un filósofo que vivió el si-
glo XX en las ideas y en su vida. En este libro se nos presentan algunos de los más sig-
nificativos ensayos de Patocka.  En sus años finales, escribió dos grandes obras de filosofía
de la Historia: Platón y Europa, y Ensayos heréticos sobre filosofía de la Historia, que
tienen toda la vigencia y que nos ayudan a comprender el presente de nuestra Historia. 

J.F.S.

La fenomenología, según Patocka
Título: El movimiento de la existencia humana
Autor: Jan Patocka
Editorial: Ediciones Encuentro

El PSOE y la Iglesia
Título: Tender puentes. PSOE y mundo cristiano
Autor: Ramón Jáuregui y Carlos G. de Andoin (Ed.)
Editorial: Desclée de Brouwer
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Domingo, 23 de mayo, 
a partir de las 10 h.

Colegio Virgen de Atocha 
de los padres dominicos

Madrid: Paseo Reina Cristina, 2.
Más información: Tel.  91 364 40 75.



Gentes

Televisión

Luis Suárez, 
historiador

A los jóvenes les corres-
ponde tomar la iniciativa
y dar una adecuada res-
puesta al papel que tiene
la Iglesia en la actualidad,

y al protagonismo otorgado a los se-
glares en determinados sectores de la vi-
da social.

Antonio María Javierre, 
cardenal 

El Estado no tiene derecho
alguno sobre la educa-
ción. El derecho es de los
padres, que pagan unos
impuestos al Estado para

que éste les ayude a escoger la educa-
ción y la escuela que quieren para sus
hijos. Es la familia la que tiene que ele-
gir la ideología de la escuela.

Malú, 
cantante

Me parece bien que los
artistas usen su proyec-
ción social para lanzar
opiniones, siempre y
cuando no se entre a ma-

nipular, porque puede haber gente que
te tenga idealizada y con tus opiniones
les manipules.

Rumsfeld dijo No

PROGRAMACIÓN TMT y POPULAR TV (del 20 al 26 de mayo de 2004)
(Op: Opcional; Mad: sólo en Madrid; Información: Tel. 902 22 27 28)

A DIARIO: 

08.00.- Palabra de Vida 08.30.- Popu-
lar Tv Noticias (salvo Sab. y Dom.)
12.00.- Ángelus y Santa Misa (Op,
Domingo –Sábado, desde 10.30: Boda
Real–: en Cadena)
14.15 y 20.00.- Popular Tv Noticias
(salvo Sáb. y Dom.)
00.00: Lunes a Jueves (Vier. y Sáb.
00.30; Dom. 01.05).- Palabra de Vida
00.05: (Vier. 00.35) Popular Tv Noti-
cias (salvo Sáb. y Dom.)

JUEVES 20 de mayo

14.30.- Documentales Planeta (Op)
15.00.- Octava Dies
15.35.- Más Cine por favor El crimen
de la calle Bordadores
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El niño de papel
19.30.- Valorar el Cine
20.30.- Pueblo en camino (Op)
21.05.- Super Agente 86
21.35.- Al otro lado del viento (Op)
23.35.- La edad importa (Op)

VIERNES 21 de mayo

13.10.- El show de la Cultura (Op)
13.30.- Valorar el Cine (Op)
14.30.- Con la Fe bien puesta (Op)
15.00.- España en la vereda
15.35.- Cine - 17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El niño de papel
19.30.- Investigaciones de Bolsillo
20.30.- 20 Minutos con... (Op)
21.05.- Super Agente 86
21.35.- Pantalla Grande (Op)
22.30.- Aprender a mirar (Op)
23.00.- Cine

SÁBADO 22 de mayo

08.05.- Tris, Tras y Verás
10.30.- Boda Real
14.00.- Investigaciones de Bolsillo
14.30.- Siglo Futuro - 16.05.- Cine in-
fantil El pequeño tren (2ª parte) -
17.00.- El show de la Cultura
17.30.- Los 100 de la Cien
19.05.- Super Agente 86 (Op)
20.00.- La Semana - 20.30.- Ilusos
21.35.- Esto sí que es Rosa
23.05.- Cine
00.35.- Al otro lado del viento

DOMINGO 23 de mayo

07.00.- Octava Dies - 07.30.- La Se-
mana - 08.10.- Tris, Tras y Verás -
11.05.- Familia
13.10.- Con la Fe bien puesta (Op)
13.40.- Los 100 de la Cien (Op)
15.05.- El niño de papel (Op) - 16.00.-
Esto sí que es Rosa (Op)  17.35.- Dos
vidas a la semana - 18.30.- Pantalla
Grande (Op) - 20.05.- Informativo dio-
cesano (Mad) - 20.30.- Cine (Op)
22.00.- Argumentos (Mad)
22.50.- Pon un amplificador en tu vida
23.25.- Tirachinas Radio

LUNES 24 de mayo

13.10.- Siglo futuro (Op)
14.30.- Documentales Planeta (Op)
15.00.- Mundo solidario
15.35.- Más Cine por favor Un secreto
de mujer
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- Tirachinas Tv
20.30.- Informativo diocesano (Mad)
21.05.- Super Agente 86
21:35.- Ilusos (Op)
22.30.- Con la Fe bien puesta (Op)
23.00.- Tirachinas Tv (Op)

MARTES 25 de mayo

13.10.- Tirachinas Tv (Op)
14.30.- Documentales Planeta (Op)
15.00.- Vida misionera
15.35.- Más Cine por favor Piratas del
mar Caribe
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El niño de papel
19.30.- La edad importa
20.30.- Mundo solidario
21.05.- Super Agente 86
21.35.- Familia (Op)
22.30.- El show de la Cultura (Op)
23.00.- Debate Popular (Op)

MIÉRCOLES 26 de mayo

09.30.- Documental - 10.30.- Vaticano
Directo - 13.10.- Familia (Op)  14.30.-
Documentales Planeta (Op) - 15.00.-
Pueblo en camino - 15.35.- Más Cine
por favor Alerta: misiles
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El niño de papel
19.30.- Aprender a mirar
20.30.- Documental (Op)
21.05.- Super Agente 86
21.35.- Argumentos (Op)
22.30.- España en la vereda (Op)
23.00.- Dos vidas a la semana (Op)
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El mundo entero estaba allí, con las pestañas
pegadas al televisor. Aquí en España pudimos

ver el interrogatorio del Congreso al Secretario
de Defensa de los Estados Unidos, Donald Rums-
feld, a través de CNN plus y, los más espabilados
en inglés, a través del directo de CNN Internatio-
nal. «Asumo toda la responsabilidad»: ésas fueron
sus lacónicas palabras frente a las acusaciones
de los senadores republicanos y demócratas, an-
te la barbarie de los castigos inhumanos infligidos
a las víctimas iraquíes. Era una oportunidad de
oro para demostrar al mundo entero que los en-
granajes legales, del país del que Tocqueville se
admiraba por sus libertades y usos democráticos,
funcionaban, y que el jefe del Pentágono iba a
anunciar su dimisión, al ser la última pieza del

entramado militar. Y digo que era una oportunidad
de oro para todo el mundo porque dos canales
árabes muy conocidos, Al Yazira y Al Arabiya,
llevaron la señal a todo el mundo árabe. ¡Ni más
ni menos que se estaba contemplando el sistema
democrático modélico en acción, esa democracia
exportable de la que Occidente se precia! 

Hubo comentarios muy firmes, como el de Ted
Kennedy, que dijo que la imagen que tienen los
iraquíes de la Estatua de la Libertad no es la que
contempla día y noche el skyline de New York, si-
no la de un pobre hombre con un manto y la ca-
ra cubierta, rodeado de cables y con el miedo en
el cuerpo al sospechar que pudiera ser electro-
cutado. Mientras Rumsfeld recibía el varapalo
justificado de las críticas y las exigencias de di-

misión, los espectadores se encontraron con un
rostro de pedernal que recibía impertérrito las
acusaciones. La mirada de Rumsfeld es inexis-
tente, sencillamente porque oculta sus ojos en
unos inmensos párpados que impiden descubrir la
verdad de sus gestos. Pero se olvidó de la dimi-
sión. El arzobispo Giovanni Lajolo, Secretario pa-
ra las Relaciones con los Estados, del Vaticano,
habló de la barbarie como un escándalo que ofen-
de al mismo Dios, «aún más grave si se tiene en
cuenta que esas acciones fueron cometidas por
cristianos», ya que, como todos sabemos, nadie si-
no un cristiano tiene la definición más elevada
en dignidad del ser humano. 

Javier Alonso Sandoica



No es verdad
Sí, lo dice muy bien Mingote en su viñeta: es
bien triste que cada vez más gente –y gente a la
que se le encomienda una responsabilidad públi-
ca–, en vez de ideas, tenga, en el mejor de los ca-
sos, ocurrencias y, en todo caso, ideología; que,
por ejemplo, determinados empresarios de pren-
sa obliguen a sus asalariados a desinformar con-
tando la realidad como no es, aparte de una in-
decencia, es una falta de dignidad. Otro tanto ca-
be decir de los profesionales que se prestan a tan
denigrantes manipulaciones, dejando de lado su
ética profesional. En no pocos casos les bastaría
acudir a sus propios archivos para ver lo que pu-
blicaron cuando se produjeron ciertos hechos, y
compararlos con las versiones falaces que están
dando ahora.

«Pasamos un largo período de nuestras vidas
–ha escrito, en El País, Santos
Juliá– como una especie de
protectorado del Vaticano y de
Washington, que velaban por
la salvación de nuestras almas
y el alimento de nuestros cuer-
pos. Hasta que dijimos puufff
y empezamos a abrir ventanas
y a franquear aquellos Pirine-
os...» ¡Uy, qué bonito! Y ahora,
¿a qué protectorado se han aco-
gido, que les asegura, ya que
no la salvación de sus almas,
sí, por supuesto, el alimento de
sus cuerpos? «Zapatero –titula
El Mundo– promete más liber-
tad de prensa, pero Caffarel su-
prime las tertulias de Radio Na-
cional». ¡Queeé bonito, queeé
bonito! En El País deben de te-
ner una sensibilidad especial:
la de los ramoncines, fernan-
dosdelgados, harotecglens, ma-
rujastorres, monchosalpuentes
y todo ese mariachi, porque
donde prácticamente todo el
mundo ha visto fracaso, ana-
cronismo, rencor, resentimien-
to, en la presentación en Can-
nes del último producto de Al-
modóvar, ellos han visto se-
ducción y hasta una entrega de
Francia al director de La mala
educación. La sensibilidad de
Francia hacia cierto tipo de 
cultura no necesita mayores demostraciones, pe-
ro produce vergüenza ajena. Quizá sin saber exac-
tamente lo que decía, Almodóvar ha reconocido:
«Yo (naturalmente, primero yo) y muchos espa-
ñoles sufrimos una educación religiosa, una edu-
cación de la culpabilidad y del castigo. Creo que
es una educación perfecta para hacer psicópa-
tas». Pues si lo dice usted, usted sabrá; el hecho es
que la inmensa mayoría de todos los demás que
recibimos la misma educación, no nos conside-
ramos psicópatas. Leo otro titular de periódico:
«El PSOE regulará el matrimonio homosexual».
¡Que no hombre, que no!; que regulará lo que
quiera, pero el matrimonio homosexual, no, por-
que no se puede regular lo imposible. Por cierto,
ante el chollo –uno más– de Polanco en lo de So-
gecable y la Coorporación Catalana de Televi-
sión, otro paso más hacia el control casi en mo-
nopolio del mundo de la comunicación, ¿dónde
están los farsantes de la farándula protestando y
denunciando semejante amenaza a la verdadera li-

bertad de expresión? ¿Acaso se la garantizará,
desde la dirección del Instituto Cervantes, don
César Antonio Molina, que hasta ayer ha dirigido
el Círculo de Bellas Artes de Madrid, donde se
confunde libertad de expresión con blasfemia,
que implica, además, insulto a las convicciones re-
ligiosas de los demás? ¿O quizá algún beneméri-
to empresario teatral privado, que quiere seguir
dándole de comer al blasfemo autocensurador de
sus propias malolientes deposiciones culturales?
O ¿tal vez se lo garantizará, con iluminaciones
malvas y fucsias, doradas y plateadas, algún señor
alcalde que, como dice, con lengua viperina, Car-
men Rigalt, «es socialista, pero él no lo sabe»?

Ray Loriga –otro que tal baila– ha recordado,
estos días, en El País, que «el respeto se gana
respetando». Pues, amén. Y ¿cuándo piensan em-
pezar a aplicárselo ustedes?

Mucha gente se queja, sobre todo a propósito del
caos de los cambios de leyes de educación cada
vez que hay un nuevo Gobierno, de que no se pue-
de seguir así, de bandazo en bandazo; pero no aca-
ba de ser verdad, porque cuando no es el PSOE el
que gana, los submarinos de la izquierda que se
cree progresista siguen manteniendo sus bien re-
munerados puestos claves, en periódicos, emisoras,
consejos de investigaciones científicas, etcétera,
etcétera, etcétera... El doble lenguaje de decir una
cosa y hacer otra es muy propio del pensamiento
débil, que consiste en no tener principios, pero sí sa-
ber adaptarse siempre a las circunstancias. En eso
son maestros los del mandil: su lema, reiterado es-
tos días por algunas ministras, es «hacer legal lo
real». Estos días tres mujeres murieron asesinadas
por lo que ahora se llama violencia de género. Des-
graciadamente, pocas cosas más reales que eso;
ya que es tan real, ¿por qué no lo legalizan?

Gonzalo de Berceo

Mingote, en El Semanal
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Con ojos de mujer

Discapacidad

La Constitución española responde a la  situa-
ción de las personas con discapacidad, orde-

nando lo necesario para que sus minusvalías no
les impidan el disfrute de los derechos que a to-
dos nos son reconocidos.

En el ámbito tributario, esta protección se ha
materializo tradicionalmente en la concesión de
beneficios fiscales, como los de discapacidad y
minusvalía contenidos en la normativa del IRPF,
o las exenciones previstas en la Ley de Haciendas
Locales para los vehículos de discapacitados, y la
bonificación de hasta el 90% en el Impuesto so-
bre Construcciones, Instalaciones y Obras para
mejorar las condiciones de acceso y habitabilidad
en las viviendas de personas con discapacidad.
Un avance sustancial en esta materia se ha pro-
ducido mediante la promulgación de la Ley
41/2003, de 18 de noviembre, de Protección Pa-
trimonial de las Personas con Discapacidad, cu-
yo objetivo es la regulación de un patrimonio es-
pecialmente protegido para las personas con dis-
capacidad, el cual queda inmediata y directa-
mente vinculado a la satisfacción de sus
necesidades vitales, favoreciendo la constitución
de dicho patrimonio y la aportación, a título gra-
tuito, de bienes y derechos al mismo.

En el ámbito fiscal debemos distinguir entre
las medidas que afectan al discapacitado titular
del patrimonio, y las que se refieren a los apor-
tantes al mismo. En el régimen fiscal, las aporta-
ciones tendrán la consideración de rendimiento
del trabajo hasta el importe de 8.000 euros anua-
les por  aportante, y 24.250 euros anuales en
conjunto; sin embargo, solamente se integrarán en
la base imponible del titular del patrimonio pro-
tegido por el importe que exceda del doble del sa-
lario mínimo interprofesional. En cualquier ca-
so,  no estarán sometidos a retención o ingreso a
cuenta, y no estarán sujetos al Impuesto sobre
Sucesiones y Donaciones.

En el caso del aportante, si se trata de una
persona física, sujeto pasivo por tanto del IRPF, las
aportaciones realizadas por los parientes en lí-
nea directa o colateral hasta el tercer grado, el
cónyuge y los tutores o acogedores, dan derecho
a practicar una reducción de la base imponible
del aportante que podrá alcanzar un importe má-
ximo de 8.000 euros anuales. Cuando existan va-
rios aportantes a un mismo patrimonio, el total
de las reducciones practicadas no podrá exce-
der de 24.250 euros anuales. Las aportaciones
que excedan de los límites anteriores podrán apli-
carse a reducir la base imponible del aportante en
los cuatro períodos impositivos siguientes. En el
supuesto de que el aportante sea sujeto pasivo
del Impuesto sobre Sociedades, las aportaciones
darán derecho a deducción del 10% de la cuota
íntegra del impuesto, debiendo respetar, además
de los límites generales establecidos para el con-
junto de deducciones, el límite de 8.000 euros
anuales  por persona discapacitada, pudiendo
deducirse el exceso en los cuatro períodos im-
positivos siguientes. Cuando las  aportaciones
que se realicen  tengan contenido no dinerario, la
Ley declara exentas del IRPF y del IS las ganancias
patrimoniales y las rentas positivas que se gene-
ren con ocasión de su realización.

María Luisa Fernández de Soto Blass
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Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

unque ahora se dice mucho que reir es altamente saludable, cre-
emos que el humor no ha sido tomado en serio ni en la filosofía,
ni en la vida. Por eso, caminan por nuestras calles tantas gentes
sin ingenio y tantos definidores absolutos. 
Con motivo de la festividad de San Isidoro de Sevilla, Patrono de
las Humanidades –en la Universidad San Pablo-CEU se une a san
Francisco de Sales, Patrono de los periodistas–, en una lección
magistral me arriesgué a pedir que las Facultades de Ciencias de

la Comunicación incluyan, en los programas que intentan formar a periodistas,
mensajeros, escribas y retóricos, unos temas sobre la fuerza del humor como
configurador de la opinión pública. Observen, por supuesto, que eso de denominar
todavía lección magistral a un discurso académico, nos da ocasión para deducir
que las ceremonias universitarias tienen poco sentido del humor. 

Para plantear el estado de la cuestión,  traía a cuento la evidencia de que el
humor, a través del chiste, de la parodia, de la ironía, de la risa y aun de la burla
terapéutica, a la que, para defendernos de su ramalazo, solemos tildar de humor
negro, representa la celebración de la inteligencia, que abomina de todo des-
lumbramiento referido a una sola luz. Y, para esgrimir argumentos convincentes
pro satyrae dignitate, acudí a las  teorías de clásicos retóricos (Aristóteles, Cicerón,
Quintiliano, Horacio, el mismísimo Luciano, padre de tantos humoristas poste-
riores como Erasmo de Róterdam, amigo de Cervantes y de Quevedo); me apo-
yé en Kant, Molière (que postula el juego libre de la imaginación), Bergson, La-
rra, George Orwell o James Joyce; aludí a genios modernos como Charles Cha-
plin, Orson Welles, Benigno Benini...; y hasta llegué a parar mientes en las páginas
de los periódicos, donde brillan autoridades tan incontestables como Mingote, por

citar, en uno, a muchos de nuestros humoristas vivos. 
Creemos firmemente que el humor es cosa de gracia, de la cual carecen alar-

mantemente algunos duetos televisivos, porque confunden las letras con las le-
trinas. El humor (Wenceslao Fernández Flórez dixit) abrillanta las ideas, las
adorna, las hace amar, las adhiere a la memoria y vierte sobre ellas una luz que las
vuelve más asequibles y claras. El humor –añade el maestro– es capaz de destrozar
en un instante un razonamiento que ninguna argumentación había podido des-
baratar antes, y además es tan saludable que tiene la virtud, según Aristóteles, de
corregir las costumbres con la risa. Observen, si no, la política y el poder a través
de la tira terapéutica; observen las costumbres y actuaciones de gentes con ínfulas,
sean clérigos, togados, médicos, ricos o pedantes, por referirnos a algunas espe-
cies más proclives al aguijón; repasen otros mundos, en los que se hacen también
evidentes las limitaciones humanas, y podremos llegar a un acuerdo amistoso
sobre la necesidad que tenemos de sentir el humor, contra la pedantería, la soberbia,
la pose, el poder absoluto y la desproporción.

Como novedad en el estudio que proponíamos, se añaden unas consideracio-
nes, poco humorísticas, por supuesto, sobre la degradación y el empobrecimiento
de nuestro idioma común, aprendido de oídas, cuando se califica un error arbitral
de latente y patente a la vez (porque así les suena a boquicalientes locutores); cuan-
do se ignora la distinción entre confesionario (libro) y confesonario (mueble); cuan-
do se confunde incesar a los fieles en la basílica de San Pedro, con incinerar,
que es lo que un locutor aseguraba, impávido, que estaba haciendo el Papa por la
Pascua; cuando no se es capaz de distinguir entre tocar a clamores y repicar, que
decían en el funeral de una ilustrísima dama inglesa; y cuando se informa, mi-
crófono en mano y sin pestañeo, de que, en las recientes inundaciones del sur de
España, el agua se apilaba en las calles...

En suma, que valiéndonos de san Isidoro, del que se aplauden las Etimologías,
que casi nadie ha leído, y de san Francisco de Sales, cuyas Controversias pocos
han visitado ni siquiera a vista de pájaro, hablamos de cosas tan serias como el hu-
mor, que constituye uno de los reductos más propicios para ejercitarnos en la li-
bertad, por las muchísimas coincidencias que este duende tiene con la verdad.

Gregorio Bartolomé
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